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REPARTO 

PERSONAJES  ACTORES 


TITANIA Margarita  Xirgu. 

PUCK Carmen  Carbonell. 

OBERON .' Julia  Paciello. 

MOSTACILLA . . . .  Salvador  Marín. 

FLOR  DE  GUINDO Fernando  Fresno.    ■ 

MISSES  BLAY Pascuala  Mesa. 

ELENA. ........................  María  Gil  Quesada. 

JULIETA Amelia  Muñoz. 

ALICIA Pilar  Muñoz. 

LEONORA María  Díaz  Valcárcel. 

ROLANDO .' Alfonso  Muñoz. 

MÍSTER  PLUM Francisco  López  Silva. 

BILLY. . . . . .,. ...... . Luis  Peña. 

TONY Fernando  Porredón. 

EDGARDO Miguel  Ortín. 

DICK Antonio  Alarma. 
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ACTO  PRIMERO 


CUADRO  PRIMERO 

Un  telón  en  que  figuran  autos,  aeroplanos,  aparatos  de  radio,  jazz-band,  fonó- 
grafos, etc.  Al  descorrerse  el  telón  se  oye  toda  clase  de  ruidos,  motores, 
bocinas  de  auto,  radiotelefonía,  jazz-band,  etc.  De  pronto  se  extinguen  todos 
los  ruidos  y  se  oye  como  una  música  celestial.  En  medio  de  una  obscuridad 
completa  se  levanta  el  telón  y  aparece  un  paisaje  agreste  y  pintoresco.  A  un 
lado  algunas  tiendas  de  campaña. 


ESCENA  I 

ELENA,  JULIETA,  ALICIA,  LEONORA,  MISSES  BLAY,  BILLY,  TONY, 
DICK,  EDGARDO  y  MÍSTER  PLUM.  Misses  Blay  toma  te;  Míster  Plum  toca 
el  jazz-band.  Los  demás  bailan  el  charlestón  o  el  baile  que  esté  de  moda  tres 
días  antes  de  representarse  la  obra.  Música  de  gramófono. 


Billy.  ¡Bravo,  Míster  Plum!  Domina  usted  el  jazz  como  un 

profesor. 

Miss.  Blay.  Como  un  profesor  de  Teosofía.  ¡Si  le  vieran  en  nues- 
tra sociedad!... 

Mr.  Plum.  Per  áspera  ad  astra,  Misses  Blay.  El  sello  de  Salomón 
es  nuestro  símbolo:  dos  triángulos  invertidos,  de  lo 
más  bajo  a  lo  más  alto,  de  lo  más  alto  a  lo  más  bajo. 
Ya  conoce  usted  los  versos  de  nuestro  guía  espiri- 
tual :  del  cielo  al  cielo  por  la  tierra  vamos;  de  luz  a 
luz  por  obscuros  caminos;  de  sol  a  sol  a  despertar. 

Alicia,         ¿Qué  bailamos  ahora? 

Elena.  Vamos  a  cantar;  es  más  divertido.  Edgardo,  dirige  la 

canción  de  los  truhanes  del  Rey  Vagabundo. 
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BlLLY. 

Miss.  Blay 


Mr.  Plum. 
Leonora. 
Tony. 
Dick. 

Miss.  Blay 


Mr.  Plum. 


Tony. 
Mr.  Plum. 

Billy. 

Mr.  Plum. 
Edgardo. 


Leonora. 
Alicia. 
Billy. 
Miss.  Blay 


Mejor  La  Canción  del  Desierto. 

,  Mejor  sería  El  sueño  de  tina  noche  de  verano.  Son 
ustedes  infatigables.  ¿Saben  ustedes  que  hora  es?  Las 
doce  y  media...  Si  a  esto  llaman  ustedes  hacer  vida 
de  campo. 

Tiene  razón  Misses  Blay;  es  hora  de  acostarse. 
¡Con  esta  noche  tan  hermosa  y  esta  luna! 
Y  el  duro  lecho  que  nos  espera. 

¡Camping,  querido  Tony,  camping!  A  mí  me  entusias- 
ma esta  vida  salvaje. 

,  ¡Por  Dios,  llamar  salvaje  a  esta  vida!  Si  cuando  yo 
era  joven  me  hubieran  dicho  que  podría  vivirse  en 
un  sitio  tan  apartado  como  éste,  con  tantas  comodi- 
dades... Así  ya  puede  jugarse  a  los  robinsones. 
En  efecto;  jugar:  esto  es  lo  que  hacen  estos  jóvenes; 
así  juegan  a  todo,  y  así  va  el  mundo.  A  mí  me  pare- 
cería admirable  este  apartamiento,  si  no  todo  fuera 

deportes  y  bailoteo,  si  dieran  ustedes  algo  al  espíritu; 

por  ejemplo:  si  dedicáramos  todos  los  días  un  par  de 

horas  a  platicar  de  Teosofía. 

No,  Míster  Plum,  aquí  hemos  venido  a  hacer  vida 
animal;  ya  se  lo  advertimos  a  usted. 
No,   ustedes   me  dijeron   que    venían   a   cambiar  de 
vida,  y,  la  verdad,  esta  vida  es  la  misma  que  hacían 
ustedes  en  Londres. 

Perdone  usted,  allí  no  hacemos  vida  animal;  hacemos 
vida  estúpida,  que  no  es  lo  mismo. 
Menos  mal  que  lo  conocen  ustedes. 
¿Pues  qué  se  figuraba  usted?  Los  jóvenes  de  ahora 
nos  conocemos,  nos  analizamos,  nos  vemos  vivir  y 
nos  divertimos  con  el  espectáculo  de  nosotros  mis- 
mos; no  somos  como  ustedes,  los  Victorianos,  román- 
ticos, inconscientes. 

A  propósito  de  románticos:  ;qué  es  de  Rolando? 
Se  fué  a  pasear  solitario,  a  perderse  en  el  bosque. 
Rolando  data,  como  se  dice  ahora. 

.  Lo  dicen  ustedes.  Rolando  es  muy  inteligente  y  muy 
espiritual. 


Billy.  Sí,  sí;  ya  vemos  que  flirtean   ustedes  de  un  modo 

escandaloso. 
Miss.  Blay.  No  le  consiento  a  usted  esas  suposiciones.  Rolando 

es  un  joven  muy  educado;  el  único  de  ustedes  que 

me  respeta 
Billy.  Eso  no;  todos  la  respetamos  a  usted. 

Tony  y 


.  Todos,  todos. 
Dick.  )  ' 

Miss.  Blay.  Demasiado  entiendo  lo  que  quieren  ustedes  signi- 
ficar con  ese  respeto  :  que  soy  un  vejestorio. 

Billy.  No,  Misses  Blay. 

Dick.  De  ningún  modo. 

Miss.  Blay.  Si  yo  no  presumo.  Comprendan  ustedes  que,  por  mi 
edad,  me  han  confiado  sus  familias  el  cuidado  de  es- 
tas señoritas:  precaución  superflua,  porque  los  jóvenes 
de  ahora  no  corren  ustedes  ningún  peligro:  de  todo 
son  ustedes  zapaces  menos  de  enamorarse;  ¡qué  ju- 
ventud! 

Julieta.  Los  Estatuí:-:  de  nuestra  Compañía  prohiben  toda 
preferencia  amorosa:  camaradas,  todos  camaradas, 
sin  distincicr  de  sexos. 

Miss.  Blay.  En  estos  tiempos  no  es  fácil  distinguirlos. 

Alicia.  Pues  sí  que  sería  divertido  si  diéramos  todos  en  ena- 

morarnos por  estas  soledades. 

Leonora.  ¡Qué  pastora!'  Parejitas  perdidas  por  esas  frondas, 
tristezas,  celos,  peloteras. 

Miss.  Blay.  Pero  vamos  a  ver,  criatura.  Ya  sé  bien  que  los  jóve- 
nes de  ahora  pecan  por  exceso  de  espontaneidad, 
que  dicen  lo  que  sienten  como  lo  sienten;  pero  como 
yo  no  creo  que  lo  más  sincero  sea  lo  que  primero  se 
siente... 

Mr.  Plum.  Y  cree  usted  bien.  Cuántas  veces  la  verdadera  sin- 
ceridad es  le  que  más  se  oculta  hasta  de  nosotros 
mismos.  Yo  creo  que  ese  es  el  mal  de  estos  jóvenes, 
y  de  ese  mal  tenemos  mucha  culpa  los  viejos;  como 
les  hemos  en  ganado  tanto  con  palabras  que  raras 
veces  respondían  a  la  verdad  de  los  sentimientos,  se 
han  hecho  desconfiados:  nada  temen  tanto  como  en- 
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ganarse  a  sí  mismos.  Por  eso  tantas  veces  ocultan  lo 
mejor  de  su  corazón,  por  miedo  a  que  su  corazón  les 
engañe. 

Miss.  Blay.  ¿Qué  dicen  ustedes?  ¿No  tiene  razón  Míster  Plum? 
Es  lo  mismo  que  yo  pienso,  y  no  hubiera  sabido  de- 
cir tan  bien;  porque  ¿cómo  es  posible  que  a  su  edad 
no  crean  ustedes  en  el  amor  y  no  esperen  ustedes  de 
él  toda  su  felicidad? 

Alicia.         Si  no  habláramos  de  cosas  tristes... 

Leonora.  Vea  usted  los  efectos:  Elena  y  Dick  se  estrechan  las 
manos. 

Elena.  ¡Qué  tontería!  Nos  juramentamos  para  el  partido  de 

lawn-tennys  de  mañana.  Mañana  os  derrotamos. 

Billy.  Lo  veremos.  Hoy  ha  sido  la  culpa  de  Alicia. 

Alicia.  Me  molestaba  la  falda,  que  tenía  demasiado  vuelo. 
Mañana  juego  en  pijama. 

Edgardo.     Aquí  llega  Rolando...  ¡Eh,  Rolandol... 


ESCENA  II 
Dichos  y  ROLANDO. 


Elena.  ¿Vienes  soñador? 

Rolando.     ¿Soñador?...  No  vais  a  creer  lo  que  os  cuente. 

Julieta.        Adiós,  aventura  en  el  bosque  encantado. 

Rolando.     No  lo  sabéis  bien.  Encantado,  sí  señor,  encantado. 

Edgardo.  Vamos  a  ver,  cuenta.  El  castillo  de  la  bella  durmien- 
te oculto  en  la  espesura;  el  dragón  que  defiende  la 
entrada... 

Rolando.  Nada  de  eso;  pero  en  el  bosque  hay  hadas,  elfos,, 
silfos. 

Billy.  ¿De  veras?...  Ah,  vamos,  otra  partida  de  camping 

como  la  nuestra.  Y  habíamos  elegido  este  lugar  por 
creerlo  el  más  inexplorado  y  desconocido. 

Rolando.  Pues  no  estamos  solos,  ya  digo;  cerca  de  aquí,  muy 
cerca,  he  visto...  Vais  a  reíros...  He  visto  a  Titania,, 
la  reina  de  las  hadas...  (Todos  se  ríen.) 
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Mr.  Plum.  ¿Por  qué  no?  Recordemos  las  palabras  de  Hamlet : 
cHay  mucho  más,  Jioracio,  en  cielo  y  tierra,  de  lo 
que  puede  presumir  tu  filosofías 

Miss.  Blay.  Basta,  Míster  Plum,  no  va  usted  a  creer  que  Rolando 
ha  visto  de  verdad  a  la  reina  de  las  hadas. 

Rolando.  Sí,  la  he  visto,  he  hablado  con  ella;  encantadora, 
adorable,  rodeada  de  su  corte,  con  su  esposo  Obe- 
ron,  y  Puck,  el  travieso  elfo. 

Alicia.         ¡Qué  bromaí 

Rolando.  No  es  broma,  se  lo  aseguro  a  ustedes.  No  creo  que 
sólo  para  mí  hayan  sido  visibles.  Yo  no  he  soñado,  la 
he  visto,  he  hablado  con  ella.  Ya  digo,  encantadora, 
adorable. 

Billy.  ¡Bah!...  Sí  es  posible;   alguna  Compañía  de  artistas 

cinematográficos,  que  habrán  elegido  estas  arboledas 
para  impresionar  una  película;  ¿quién  sabe?,  acaso 
ese  mismo  Sueño  en  noche  de  verbena,  de  nuestro 
Shakespeare.  Sería  una  linda  película. 

Alicia.         Eso  será.  ¿No  te  han  dicho?... 

Tony.  Claro  que  no  puede  ser  otra  cosa. 

Leonora.     Lo  que  vamos  a  divertirnos  si  es  eso. 

Miss.  Blay.  Sí,  será  divertido. 

Edgardo.     ¿Pero  no  te  han  explicado?... 

Rolando.  Es  gente  de  buen  humor.  Me  han  hablado  como  si 
de  verdad  fueran  hadas  y  genios  maravillosos. 

Miss.  Blay.  Pero  esa  broma  está  bien  para  un  rato;  pero  después 
le  habrán  dicho  a  usted  la  verdad;  no  supondrán  que 
nadie  va  a  creer  en  fantasías. 

Mr.  Plum.    ¿Por  qué  no,  Misses  Blay,  por  qué  no? 

Miss.  Blay.  Míster  Plum,  no  disparatemos;  usted  sabe  que  eso  no 
es  posible. 

Billy.  Pronto  podemos  salir  de  dudas.  ¿No  dices  que  esta- 

ban cerca  de  aquí?  Vamos  a  buscarlos. 

Mr.  Plum.  No  les  aconsejo  a  ustedes  que  bromeen.  Esos  espí- 
tus  superiores  no  consienten  burlas,  y  pudieran  ven- 
garse de  un  modo  terrible. 

Miss.  Blay.  Míster  Plum,  no  disparate  usted.  Gracias  a  que,  estas 
muchachas  no  se  asustan  por  nada. 
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Alicia. 
Mr.  Plum. 

Julieta. 

BlLLY. 


Rolando. 


Altcia. 

Billy. 

Dick. 

Elena. 

Julieta. 

Edgardo. 

Tony. 

Mr.  Plum. 

Elena. 

Edgardo. 

Billy. 


¿Asustarnos  nosotras?...  Vamos,  vamos  ahora  mismo. 
No  se  lo  aconsejo  a  ustedes. 

Vaya,  Rolando,  ¿tú  sabes  bien  dónde  se  encuentran? 
¿Pero  no  tienen  tiendas  como  nosotros,  ni  autos 
cerca?  ¿No  has  descubierto  nada  que  pudiera  darte 
un  indicio? 

Ya  os  digo:  es  gente  de  buen  humor.  No  me  han  per- 
mitido que  les  siguiera,  no   me  han  querido  decir 
nada:   «Ya  sabréis,  ya  veréis»,   me   dijeron,   y,  por 
fin...,  y  esto  si  que  no  lo  vais  a  creer,  si  os  dijera  que 
desaparecieron  de  mi  vista  como  por  encanto. 
Vamos,  que  han  conseguido  preocuparte. 
Que  se  han  divertido  contigo. 
Ahora  nos  toca  a  nosotros  divertirnos  con  ellos. 
Vamos,  vamos... 

Venga  usted,  Misses  Blay,  y  usted,  Míster  Plum. 
Llevaremos  el  fonógrafo  y  el  jazz. 
Y  wisky  y  sodas  para  obsequiarles. 
Hagan  ustedes  lo  que  quieran,  yo  no  les  acompaño, 
preveo  grandes  desdichas.  (Todos  se  ríen.) 
Vamos,  vamos... 
Al  reino  de  Oberon  y  Titania. 

Al  reino  de  las  hadas.  (Salen  todos  7'iendo  y  cantan- 
do. Obscuro.) 


CUADRO  SEGUNDO 

Otra  parte  del  bosque,  aún  más  agreste. 

ESCENA  I 

TITANIA,  rodeada  de  hadas  y  pajecillos  en  su  trono  de  luz  y  de  flores, 
y  OBERON. 


Oberon.        ¿Eres  feliz,  Titania  mía,  eres  feliz  por  haber  vuelto 

a  la  vida? 
Titania.       Sí,  soy  feliz.  Aunque  nunca  hayamos  dejado  de  ser, 

era  tan  triste  esa  existencia  todo  bienaventuranza: 


ía 


era  tan  triste  saber  que  sólo  podíamos  volver  a  esta 
vida  nuestra  cuando  los  hombres  volvieran  a  creer 
en  nuestra  existencia,  y  los  hombres,  orgullosos  de 
su  poder,  ya  no  creían  en  nosotros;  ya  no  creían  ni 
los  niños  ni  los  poetas;  nuestros  prodigios  eran  pue- 
riles juegos  al  lado  de  sus  prodigios.  Los  hombres 
pueden  ya  más  que  nosotros:  han  triunfado  de  la 
Tierra  y  del  Cielo. 

Oberon.  ¡Infelices!...  ¡Aún  no  han  triunfado  del  Dolor  y  de  la 
Muerte!... 

Titania.  Si  hubieran  triunfado  del  Dolor  y  de  la  Muerte  qui- 
zás ya  no  hubieran  deseado  nada,  y  sin  desear  algo, 
¿vale  la  pena  de  vivir?...  Ya  lo  ves:  nosotros  mismos 
éramos  bienaventurados,  perdidos  en  el  Gran  Todo, 
y  preferimos  volver  a  esta  vida;  ser  gota  de  agua 
mejor  que  mar  inmenso;  ser  uno,  uno  mismo  con  los 
propios  deseos,  con  las  propias  inquietudes.  ¡Vivir!... 
¡Vivir!... 

Oberon.  ;Y  viviremos  mucho  tiempo?...  ¿Tú  crees  que  los 
hombres  creerán  en  nosotros?  El  Supremo  Rey  de 
los  Genios  cree  que  la  Humanidad  desea  que  volva- 
mos a  existir;  que  la  misma  Ciencia,  tan  orgullosa 
siempre,  ya  se  detiene  con  respeto  ante  los  misterios 
del  más  allá,  y  cuando  no  comprende,  ya  no  dice 
«Imposible»,  sino  «Todo  es  posible»;  y  si  todo  es. 
posible,  ¿por  qué  no  podemos  ser  nosotros? 

Titania,  ¡Tengo  miedo,  Oberon,  tengo  miedo!  Ya  lo  has  visto; 
el  primer  hombre  que  hemos  vuelto  a  encontrar  ha 
creído  que  somos  actores  cinematográficos.  Si  no  tu- 
viéramos el  privilegio  de  hacernos  invisibles  a  nues- 
tra voluntad,  si  fuéramos  vulnerables,  quién  sabe  la 
cuenta  que  darían  de  nosotros.  Los  mismos  niños  ya 
no  leen  cuentos  de  hadas,  leen  novelas  de  ladrones 
y  detectives,  de  piratas  y  cowboys;  los  poetas  ha- 
blan de  superrealismo,  pero  todos  sueñan  con  tener 
automóvil.  Los  políticos  son  los  únicos  que  sueñan 
con  volver  a  ser  lo  que  fueron;  ésos  son  los  que  es- 
tán más  cerca  de  creer  en  nosotros. 
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Oberon.  Pues  es  preciso  que  todos  crean;  es  preciso  demos- 
trarles nuestro  poder. 

Titania.  ¿Y  cómo?...  Si  por  muchos  que  sean  nuestros  prodi- 
gios no  han  de  creer  que  son  prodigios;  a  todo  le  ha- 
llarán una  explicación  natural...  ¿Con  qué  podemos 
asombrarlos?...  Han  aprisionado  la  luz,  el  sonido;  han 
triunfado  del  tiempo  y  del  espacio;  sus  aviones  son 
más  ligeros  que  nuestras  alas;  su  radiotelefonía,  más 
veloz  que  nuestros  mensajes;  su  cinematografía,  más 
vistosa  que  nuestras  apariciones  de  encanto...  Son 
ellos  los  que  nos  asombran  a  nosotros...  ¡Nada  po- 
dremos, nada!... 

Oberon.  ¿Entonces  hemos  de  resignarnos  a  desaparecer  para 
siempre? 

Titania.  No,  eso  no;  lucharemos  como  en  aquella  Noche  de 
verbena,  eternizada  por  nuestro  poeta,  nuestro  Sha- 
kespeare; aún  nos  queda  para  triunfar  nuestro  único 
reino :  el  corazón  de  los  hombres...  Recoged...,  desti- 
lad, hermanas  mías,  los  aromas  de  flores  y  plantas 
maravillosas  como  aquellas  con  que  trastornaste  mis 
ojos  y  mi  corazón,  en  venganza  de  no  haberte  cedido 
mi  lindo  pajecillo  oriental,  cuando  lograste  enamo- 
rarme de  aquel  zafio  cardador  transformado  en  asno. 

Oberon.       ¿Aún  te  pesa  de  la  burla? 

Titania.  No,  el  amor  pudo  más  que  tú;  tú  transformaste  a  un 
hombre  en  bestia;  mi  amor  le  transformó  en  un  dios... 
Aquí  llega  nuestro  Puck,  él  nos  dará  noticias  de  esos 
humanos  que  han  llegado  a  estas  selvas  en  que  he- 
mos de  reinar  para  siempre,  estoy  segura. 

ESCENA  II 
Dichos,  PUCK,  MOSTACILLA  y  FLOR  DE  GUINDO. 


Titania.  Dime,  Puck;  decidnos  vosotros  :  ¿Qué  habéis  visto, 
qué  habéis  observado?  ¿Qué  dijo  de  nosotros  el  hom- 
bre que  nos  descubrió? 
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PüCK. 


Titania. 
Puck. 

Titania. 
Oberon, 
Puck. 


Titania. 
Oberon. 

Titania. 


Puck. 
Titania. 


Puck. 
Titania. 


Rondamos  invisibles  entre  ellos;  lo  oímos  todo.  Vie- 
nen hacia  aquí  para  cerciorarse  de  lo  que  ha  dicho 
su  compañero. 
¿Y  qué  les  dijo? 

jOh,  reina  mía!...  Creen  que  somos  una  Compañía  de 
actores  que  impresionan  una  película. 
Bien  está;  seguiremos  la  broma,  y  después... 
Después  les  obligaremos  a  creer  en  nosotros. 
¡Durillos  de  pelar  me  parecen!...  ¡Ay,  reina  mía!... 
Desde  que  desaparecimos  de  este  mundo  de  la  rea- 
lidad esos  bribones  de  hombres  han  logrado  cosas 
que  parecían  imposibles;  viven  en  plena  magia  y  todo 
les  parece  lo  más  natural  del  mundo.  Lo  peor  es  que 
las  mujeres  están  cada  vez  más  guapas  y  los  hombres 
mejores  mozos.  Con  Mostacilla  he  tenido  que  poner- 
me serio  para  que  no  hiciera  de  las  suyas,  y  Flor  de 
Guindo,  aprovechándose  de  lo  invisible,  a  todo  tran- 
ce quería  mostrarse  palpable.  ¡En  lo  que  me  he  visto 
para  contenerlos!... 
Conviene  ponerles  en  cuidado. 

¿Y  decís  que  vienen  en  nuestra  busca?...  ¿Qué  debe- 
mos hacer? 

Ocultarnos,  desaparecer,  conseguir  que  se  pierdan 
en  lo  más  intrincado  del  bosque  y  desesperen  de  en- 
contrarnos. 

Pero  ¿no  me  permitirás  alguna  travesura,  reina  mía? 
Sí,  cuantas  quieras,  y  a  vosotros  también;  inquietad- 
los, haced  que  desconfíen  unos  de  otros,  que  todos 
se  crean  burlados;  despertad  entre  ellos  amores  y 
celos,  y  si  es  preciso  los  convertiremos  en  las  más 
extrañas  figuras. 
Oigo  sus  voces,  ya  están  cerca. 
Rodeadme  todos;  volvamos  a  ser  invisibles.  (Obscuro. 
Todos  desaparecen.) 
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ESCENA  III 


JULIETA,  ALICIA,  LEONORA,  ELENA,  MÍ3SES  BLAY,  ROLANDO, 
EDGARDO,  BILLY,  TONY  y  DICK. 


Elena.  ¡Qué  obscuridad! 

Edgardo.     Se  ha  ocultado  la  Luna. 

Miss.  Blay.  Nos  alejamos  demasiado  de  nuestro  campamento; 
empiezo  a  tener  miedo, 

Alicia.  Voy  creyendo  que  todo  ha  sido  una  broma  de  Ro- 
lando. 

Billy.  Tendría  poquísima  gracia 

Elena.  Lo  que  tendría  gracia  es  que  nos  perdiéramos  y  tu- 

viéramos que  pasar  la  noche  al  raso  en  pleno  bosque. 

Miss.  Blay.  Ni  pensarlo.  Yo  creo  que  debemos  volver;  si  ha  sido 
una  broma,  ya  está  bien  para  broma. 

Rolando.  Aquí  fué  donde  encontré  a  esas  hadas...  Sí,  aqut 
mismo. 

Dick.  Pues  aquí  no  hay  señales  ae  hadas  ni  de  ninfas. 

Miss.  Blay.  Esa  es  otra;  que  entre  esos  artistas,  suponiendo  que 
sean  artistas,  habrá  de  todo. 

Billy.  Pues  si  no  fuera  por  esa  ilusión  no  hubiéramos  veni- 

do en  su  busca. 

Miss.  Blay.  Para  ustedes  muy  bien,  [pero  estas  señoritas!... 

Edgardo.     Figúrese  usted  que  la  Compañía  tiene  su  Valentino. 

Rolando.  jAh,  sí,  por  supuesto!.,.  El  ~ey  de  las  hadas,  Oberon, 
es  un  buen  mozo. 

Miss.  Blay.  ¡Tanto  nos  dirá  ustedl.., 

Elena.  (Dando  una  bofetada  a  Tony.)  Esas  bromas  no. 

Tony.  Pero  ¿qué  significa? 

Elena.  Demasiado  lo  sabes;  significa  que  no  tiene  gracia. 

Tony.  Pero  ¿quieres  explicarme  qué  te  ha  dado? 

Elena.  No  me  obligues  a  una  explicación.  Tú  eres  el  único 

que  estaba  a  mi  lado,  no  ha  podido  ser  otro. 

Miss.  Blay.  Pero  ¿qué  ha  sucedido? 

Tony.  ¿Pero  ustedes  han  visto? 

Alicia.         No,  no  hemos  visto,  hemos  oído. 
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Tony.  ¿La  bofetada?;  lo  que  no  podrán  ustedes  explicarse 

es  el  motivo. 

Elena.  ¡El  motivo,  el  motivo!...  Sépanlo  ustedes :  se  ha  apro- 

vechado de  la  obscuridad  para  darme  un  beso. 

Miss.  Blay.  ¿Es  verdad,  Tony? 

Tony.  ¿Yo?...  Les  juro  a  ustedes...  Elena,  que  yo  no  he  sido; 

que  te  juro  que  yo  no  he  sido. 

Dick.  Pues  nosotros...  Digo,  yo... 

Billy.  Ni  yo. 

Edgardo.     Ni  yo...  Ahora,  ¡que  si  lo  hubiera  sabido!... 

Elena.  Ya  se  dijo  que  la  primera  condición  de  nuestra  Socie- 

dad era  que  no  había  de  haber  el  menor  asomo  de 
estas  tonterías,  impropias  entre  cantaradas.  Tony  ha 
faltado  a  lo  convenido;  dejo  a  juicio  de  ustedes  la 
sanción  de  su  falta. 

Miss.  Blay.  En  efecto;  Tony,  la  conducta  de  usted... 

Tony.  Pero  Misses  Blay...,  pero  Elena...  Que  yo...,  que...  Va- 

mos, que  no...  Que...  Que,  vamos,  esto  no...  Que  sin 
comerlo  ni  beberlo...  (Se  echa  a  llorar.) 

Miss.  Blay.  Elena,  empiezo  a  creer  en  su  inocencia;  un  hombre 
no  llora  así  sin  una  razón  muy  justificada. 

Elena.  Sí,  es  que  está  arrepentido. 

Tony.  Pero  si  no  tengo  de  qué  arrepentirme.  Es  decir,  de 

lo  que  me  arrepiento  es  de  que  no  sea  verdad. 

Alicia.         (Dando  otra  bofetada  a  Billy.)  Otro  gracioso. 

Billy.  Pero  Alicia,  ¿estás  loca? 

Miss.  Blay.  ¡Señores!... 

Alicia.  Vamos,  vamos  de  aquí.  Misses  Blay,  imponga  usted 

respeto  a  estos  caballeritos.  Está  visto  que  todo  ha 
sido  una  emboscada... 

Billy.  Pero,  señores,  que  yo...  Que...,  vamos...  Que  no...  Que 

no  comprendo... 

Miss.  Blay.  No  lo  creí  nunca  de  ustedes...  ¡Ay!...  ¡Ay!... 

Todos.  ¿Qué  sucede?...  ¿Qué  le  pasa  a  usted,  Misses  Blay?... 

¿Qué  es  eso?... 

Miss.  Blay.  Que  me  da  mucho  miedo...;  que  Míster  Plum  tenía  ra- 
zón...; que  hemos  hecho  muy  mal  en  aventurarnos  por 
estos  andurriales...;  que  el  bosque  está  encantado... 
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Todos.  ¿Qué  dice  usted?...  ¿Qué  ha  visto  usted?...  ¿Qué  ha 

sido?... 

Miss.  Blay.  No,  no  he  visto  nada,  he  sentido,  y  todos  ustedes 
estaban  lejos  de  mí...  ¡Ay,  estoy  espantada!...  ¡He 
sentido,  he  sentido  un  beso,  sí,  un  beso!... 

Edgardo.     ¿Está  usted  segura  de  que  ha  sido  un  beso? 

Miss.  Blay.  ¡Ah!,  segurísima;  la  memoria  no  me  ha  sido  infiel 
nunca. 

Elena.  ¿Qué  dice  usted?...  ¿Un  beso?... 

Miss.  Blay.  Sí,  un  beso,  y  acaso  el  de  ustedes  ha  sido  lo  mismo; 
el  beso  de  un  ser  invisible. 

Elena.  ¡Pues  para  ser  invisible!... 

Miss.  Blay.  Sí,  apretaba...,  apretaba... 

Tony.  Ahora  creerán  ustedes  en  nuestra  inocencia. 

Alicia.  En  cuanto  a  Misses  Blay  no  dudamos. 

Miss.  Blay.  No  sé  por  qué.  Puestos  a  besar  no  creo  que  estos 
jóvenes  fueran  tan  groseros  que  me  hubieran  ex- 
ceptuado. El  besarme  también  a  mí  era  lo  único  que 
podía  justificar  esa  expansión  como  una  broma  sin 
trascendencia. 

/¡Ay!...  ¡Ay!...  ¡Que  me  besan!...  ¡Un  beso!...  ¡Que  me 

MUCHA-      '  u         j    i 

\  han  besado!.,. 
chas.        J 

Billy.  ¿Quién  me  ha  pegado  esa  bofetada?... 

Todos  los)  tt        .,       ..      AT  -r, 

(¿Has  sido  tu?...  No,  no,  eso  no...  Eso,  vamos,  no... 

MUCHA-     /E  .  .  , 

\  {Empiezan  a  pegarse.) 

CHOS.  i 

Miss.  Blay.  ¿Pero  qué  sucede?...  ¿Están  ustedes  locos?... 
Todas  las  ) 
mucha-)  Pero  ¿qué  sucede?...  ¡Que  se  pegan!...  ¡Que  se  matan!... 

CHAS.  ) 

Miss.  Blay.  ¡Ay,  Rolando!...  ¡Pronto,  vamos  de  aquí,  pronto!...  ¡Era 
verdad!...  ¡Era  verdad!...  ¡El  bosque  está  encantado!... 
¡Son  las  hadas...,  los  silfos...,  los  demonios!...  ¡Huya- 
mos!... ¡Huyamos!...  (Se  oyen  risas  burlonas  y  salen 
todos  corriendo  en  diferentes  direcciones.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 

CUADRO  PRIMERO 

La  misma  decoración  del  cuadro  primero  del  acto  primero.  Amanece. 

ESCENA  I 

MISSES  BLAY,  ROLANDO  y  MÍSTER  PLUM. 

Mr.  Plum.  Vamos,  Misses  Blay,  tranquilícese  usted;  no  creo  que 
les  haya  ocurrido  nada;  la  noche  se  puso  obscurísima; 
nada  tiene  de  particular  que  se  hayan  extraviado  en 
el  bosque. 

Miss.  Blay.  Pero  ¿no  ve  usted  que  ya  amanece  y  aún  no  han  re- 
gresado? Sólo  Rolando  conocía  bien  el  camino;  por 
eso  yo  me  colgué  de  su  brazo,  y  así  hemos  conseguido 
dar  con  nuestro  campamento;  pero  esos  locos  echa- 
ron a  correr  delante,  y  por  más  que  les  gritamos... 

Rolando.  Pero  Misses  Blay,  ¿no  comprende  usted  que  todo 
entra  en  la  broma?... 

Miss.  Blay.  ¿La  broma?...  Para  broma  ya  es  demasiado  seria... 
Toda  una  noche  perdidos  en  el  bosque. 

Rolando.  ¿Usted  cree  que  la  formalidad  sólo  depende  de  las 
ocasiones?  Eso  era  en  los  tiempos  de  usted. 

Miss.  Blay.  Y  en  todos  los  tiempos. 

Rolando.  Suponga  usted  que,  por  fin,  se  encontraron  con  las 
hadas. 
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Miss.  Blay.  ¿Todavía  sigue  usted  con  ese  tema?  Mire  usted,  Ro- 
lando: yo  le  creía  a  usted  un  joven  formal,  el  más 
formal  de  todos  y,  desde  luego,  el  más  inteligente; 
¿pero  si  ha  querido  usted  burlarse  de  nosotros...? 

Rolando.  Eso  han  creído  por  lo  visto,  y  sin  duda  por  el  cami- 
no urdieron  el  modo  de  burlarse  de  mí  a  su  vez  con 
la  broma  de  los  besos  y  los  cachetes,  prodigados  por 
seres  invisibles. 

Miss.  Blay.  ¡Ah!,  ¿no  ha  creído  usted  que  sea  verdad?  ¿Duda  us- 
ted también  de  mí?  No  pensará  usted  que  yo  iba  a 
ser  cómplice  de  esa  broma,  si  hubiera  sido  broma;  ya 
le  aseguro  a  usted  que  a  mí  me  han  besado,  y  antes 
no  quise  decir  nada,  pero  ahora,  entre  nosotros^ 
y  les  agradecería  a  ustedes  la  mayor  reserva  sobre 
el  particular,  les  diré  a  ustedes  también  que  me  han 
pellizcado. 

Mr.  Plum.  Yo  lo  creo  todo,  Misses  Blay;  ustedes  no  quisieron 
hacerme  caso.  Estos  lugares  agrestes  están  siempre 
frecuentados  por  espíritus  burlones,  foletos,  elemen- 
tales desencarnados,  como  decimos  en  Teosofía. 

Miss.  Blay.  No  quiera  usted  volverme  loca;  yo  ni  quiero  ni  puedo 
explicarme  nada;  pero  lo  cierto  es  que  tengo  muchí- 
simo miedo,  y  mi  opinión  es  que  debemos  regresar 
a  Londres  cuanto  antes. 

Rolando.  Eso  no;  ahora  es  cuando  yo  estoy  más  que  nunca 
empeñado  en  demostrar  que  yo  no  he  mentido,  que 
yo  vi  a  esas  personas;  no  vamos  a  creer  que  sean 
seres  sobrenaturales;  vestidos,  eso  sí,  como  para  una 
mascarada,  y  que,  de  seguro  no  pueden  ser  otra  cosa 
que  artistas  cinematográficos,  si  no  es  que  forman 
parte  de  otra  Sociedad  como  la  nuestra,  y  provistos 
de  trajes  de  fantasía  han  querido  embromarnos;  pero 
que  yo  les  he  visto,  que  yo  he  hablado  con  ellos,  no 
lo  duden  ustedes.  Yo  les  aseguro  a  ustedes  que  en 
todo  el  día  de  hoy  he  de  dar  con  ellos,  y  han  de  con- 
vencerse ustedes  de  que  yo  no  he  mentido. 

Miss,  Blay.  Si  yo  tampoco  puedo  creer  que  sean  cosas  del  otro 
mundo;  no  vamos  a  creer  en  brujerías. 
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Mr.  Plum.  Ese  es  el  grave  error  de  ustedes:  buscar  una  expli- 
cación racional  a  todo  esto,  lo  que  ustedes  entienden 
por  racional.  Nuestra  razón  es  limitada  como  nues- 
tros sentidos,  pero  el  cosmos  es  infinito,  y  mal  pueden 
nuestra  razón  ni  nuestros  sentidos  limitar  sus  posibi- 
lidades a  nuestras  limitaciones. 

Miss.  Blay.  Míster  Plum:  usted  sabe  que  yo  soy  creyente;  por  lo 
tanto,  creo  en  muchas  cosas  que  no  están  al  alcance 
de  mi  razón;  pero  son  cosas...  en  fin;  cosas  en  que 
es  necesario  creer. 

Mr.  Plum.  Ya;  es  necesario  creer,  y  esas  cosas  en  que  usted 
cree  por  fe,  son  sin  duda  sus  más  firmes  creencias... 
Pues  figúrese  usted  que  mi  fe  aún  es  mayor;  yo  creo 
en  todo  lo  que  no  he  visto:  creo  en  la  verdad  de  to- 
das las  religiones  y  todas  las  mitologías,  en  todos  sus 
misterios;  todo  ha  sido  verdad,  porque  todo  tiene 
su  razón  de  ser,  porque  es  en  nosotros  en  donde 
está  todo,  y  en  nuestra  vida  sería  siempre  noche  ce- 
rrada, muy  triste  noche,  si  el  destello  de  luz  divina, 
que  es  nuestro  espíritu,  no  iluminara  nuestra  noche. 
Todo  el  dolor,  todas  las  luchas  de  la  Humanidad  no 
han  sido  otra  cosa:  iluminar  la  noche,  que  es  este 
misterio  del  dolor  y  del  mal;  sombras  de  nuestro  ca- 
mino por  la  tierra. 

Miss.  Blay.  Todo  eso  me  parece  admirable;  pero  si  usted  opina 
que  creer  en  hadas  y  duendes  es  una  iluminación... 

Mr.  Plum.  Por  lo  pronto  sólo  el  suponer  que  existan  ha  puesto 
en  nosotros  un  poco  de  inquietud  espiritual.  Ya  verá 
usted  cómo  esos  jóvenes  vuelven  muy  preocupados 
por  los  misterios  del  más  allá. 

Miss.  Blay.  ¿Usted  cree?...  ¡Ay!  Quiera  Dios  que  las  inquietudes 
de  esta  noche  en  el  bosque  no  hayan  sido  más  que 
espirituales. 

Mr.  Plum.  El  espíritu  no  hubiera  perdido  nada  al  despertarse 
la  atracción  física. 

Miss.  Blay.  Déjese  usted  de  atracciones.  La  Teosofía  de  usted 
es  de  una  amplitud  de  manga... 

Mr.  Plum.    El  sello  de  Salomón,  Misses  Blay:  se  desciende  para 
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ascender;  el  mal  y  el  pecado  tienen  su  misticismo,  y 
el  misticismo  es  la  afirmación  del  espíritu. 
Miss.  Blay.  Rolando,  ¿le  parece  a  usted  que  vayamos  en  busca 
de  esos  muchachos?  No  tengo  sosiego  hasta  encon- 
trarlos; es  casi  de  día.  A  usted  no  le  digo  que  nos 
acompañe,  porque  acabaría  usted  por  hacernos  creer 
en  las  hadas,  en  los  trasgos  y  en  todos  sus  disparates. 


ESCENA   II 
Dichos.  Aparece  PUCK  de  un  salto. 

Puck.  ¡Y  tendréis  que  creer! 

Miss.  Blay.  (Asustada.)  ¡Ay!... 

Puck.  (Riendo.)  Ja...  ja...  ja... 

Rolando.  (Sujetando  a  Puck.)  ¡Ah!...  ¡Por  fin!...  Ven  aquí:  diles 
a  estos  señores  que  es  verdad  lo  que  yo  he  visto,  lo- 
que he  contado;  diles  quién  eres  tú,  el  travieso  Puck^ 
¿no  es  eso? 

Puck.  El  mismo,  enviado  por  mi  reina  Titania  para  daros 

noticias  de  vuestros  amigos. 

Miss.  Blay.  Menos  mal.  Muchas  gracias,  jovencito.  Pero  ¡qué 
traje,  qué  fantasía!  ¿Son  ustedes  artistas,  verdad?... 
Ya  lo  suponíamos.  ¿Están  ustedes  cerca  de  aquí 
acampados  como  nosotros?...  ¿Lo  ve  usted,  Míster 
Plum?  Son  de  carne  y  hueso.  Un  muchachito  encan- 
tador. ¿Y  dice  usted  que  a  esos  jóvenes  no  les  ha 
ocurrida  nada? 

Puck.  Están  encantados. 

Miss.  Blay.  Claro,  están  encantados  de  haberles  encontrado  a  us- 
tedes, de  hallarse  entre  personas  simpáticas,  alegres,, 
porque  los  artistas  deben  ser  ustedes  muy  alegres. 

Puck.  Siempre  estamos  de  broma;  yo  no  existo  más  que 

para  burlarme  de  todo. 

Miss.  Blay.  Eso  ya  no  me  parece  bien :  burlarse  de  todo.  Hay 
cosas  muy  respetables. 

Puck.  Las  cosas  respetables  sólo  existen  en  el  mundo  de 
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las  ideas;  las  ideas,  madres  de  Platón;  pero  en  cuanto 
las  ideas  andan  por  la  cabeza  de  los  hombres,  ya  no 
son  ideas;  son  caretas  que  no  tienen  nada  de  respe- 
tables. 

Miss.  Blay.  Miren  el  arrapiezo,  que  sabidillo. 

Puck.  Yo  sé  de  todos  lo  que  nadie  quiere  saber  de  sí  mismo. 

Miss.  Blay.  ¿Es  que  lees  en  los  pensamientos? 

Puck.  Más  allá  de  los  pensamientos:  la  mentira  de  los  hom- 

bres ha  llegado  hasta  disfrazar  sus  pensamientos.  Lo 
que  no  engaña  nunca  son  sus  pasos,  que  les  llevan 
siempre  adonde  quieren  ir,  aunque  ellos  no  quieran 
saberlo.  Hay  una  vida  interior  que  ya,  como  el  topo 
bajo  tierra,  minando,  minando  hasta  salir  a  la  luz,  y 
entonces  es  cuando  parece  la  verdad  en  la  vida  de 
cada  uno,  entonces  es  el  exclamar  de  todos:  «¡Quién 
lo  hubiera  dicho!  ¡Quién  lo  hubiera  pensado!»  Hay 
también  hombres  fuertes  que  saben  matar  al  topo 
antes  de  que  vea  la  luz  :  son  los  santos,  los  héroes; 
pero  el  topo,  aun  muerto,  trasciende  siempre...  ¡Oh! 
La  horrible  tragedia  del  topo  muerto;  ¡y  lo  que  cues- 
ta perfumar  su  podredumbre  con  aromas  de  santidadl 

Miss.  Blay.  Me  asusta  este  chiquillo.  ¡Qué  sabihondo! 

Puck.  Todo  es  burla,  mi  dueña. 

Miss.  Blay.  ¡Eso  de  dueña!... 

Puck.  Es  como  decir  señora  mía. 

Miss.  Blay.  Pero  vamos,  esos  jóvenes,  ¿dónde  están?...,  ¿qué  ha 
sido  de  ellos?... 

Puck.  ¿No  os  he  dicho  que  están  encantados  en  poder  de 

Titania  y  Oberon,  nuestros  reyes?... 

Miss.  Blay.  Eso  sí;  ¡pero  esos  reyes!... 

Puck.  ¿No  los  conocéis?  ¿No  habéis  leído  a  Shakespeare? 

¡Ya  sé  que  pocos  ingleses  le  han  leído,  y  que  si  todos 
los  que  le  admiran  le  leyeran!...  ¡Pobre  Shakespeare!... 
Acaso  no  fuese  tan  admirado,  porque  nada  gana  un 
poeta  con  ser  leído,  como  nada  gana  un  campo  de 
flores  con  ser  pisoteado. 

Mr.  Plum.  Pues  yo,  que  a  pesar  de  ser  inglés  he  leído  a  Sha- 
kespeare, gran  teósofo,  gran  ocultista,  desde  ahora 
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te  digo  que  su  Puck,  su  juguetón  duendecillo,  no  era 
un  marisabidilla  ni  un  pedantuelo  como  tú,  y  que  si 
tan  mal  lo  interpretas  en  la  película  como  ahora  en- 
tre nosotros,  mal  servido  quedará  nuestro  gran  poeta; 
porque  en  verdad,  en  verdad  te  digo  que  te  pareces 
a  su  Puck  como  yo  ai  mismo  Shakespeare. 
Puck.  ¡Caramba!  Yo  esperaba  que  mañana  me  lo  dijera  al- 

gún crítico,  pero  no  esperaba  que  me  lo  dijeran  tan 
pronto,  aunque  ya  lo  había  leído  desde  aquí  en  el 
pensamiento  de  algunos  otros  señores  críticos;  por 
algo  soy  duende  y  travieso.  Pero,  aunque  no  lo  creas, 
soy  el  de  siempre,  el  duendecillo  enredador,  el  cul- 
pable de  todos  los  pequeños  fracasos  y  todas  las  mí- 
nimas tragedias  de  los  hombres,  ocasionador  de  sus 
impaciencias  y  sus  rabietillas,  el  que  les  hace  excla- 
mar a  cada  paso:  «Esto  no  le  sucede  a  nadie  más  que 
a  mí.»  «¡Que  siempre  ha  de  sucederme  a  mí  lo  mis- 
mo!» ¡Oh!,  este  «mí»,  toda  la  vanidad  de  los  hom- 
bres. ¡Sonata  en  «mi»  mayor!  Y  todo  esto,  ¿por  qué? 
Porque  al  ir  a  vestirse  con  prisa  para  una  ocasión 
importante,  se  perdió  el  único  pasador  del  cuello,  o 
porque  al  salir  de  casa  con  un  sol  hermoso  le  sor- 
prendió un  chubasco  en  descampado,  o  porque  lle- 
gan y  pasan  todos  los  tranvías  menos  el  que  se  nece- 
sita, y  como  éstas  son  mis  travesuras.  Yo  soy  el  que 
alarga  las  horas  cuando  se  espera  algo  con  impacien- 
cia y  el  que  las  acorta  cuando  se  sale  de  casa  con  el 
tiempo  preciso;  el  que  humedece  las  narices  cuando 
se  olvidó  el  pañuelo;  el  que  hace  caer  con  estrépito 
la  calderilla  del  bolsillo  del  pantalón  en  un  momento 
en  que  sólo  caería  bien  una  lluvia  de  oro,  como  la  de 
Júpiter  seductor  sobre  Dánae  seducida;  el  que  hace 
perder  el  tino  a  la  cocinera  el  día  en  que  hay  con- 
vidados de  cumplimiento;  el  que  cosquillea  en  la 
garganta  de  tenores  y  comediantes  en  las  noches  de 
estreno;  el  que  hace  zumbar  moscones  ante  un  su- 
persticioso y  moscas  sobre  la  calva  de  un  orador;  el 
que  enreda  en  bodas,  entierros  y  ceremonias  solem- 
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nes  para  que  pierdan  de  su  seriedad  y  empaque,  y 
soy  el  que  ahora,  por  encargo  de  mis  señores  Oberon 
y  Titania,  y  para  que  creáis  en  nuestra  existencia,  ha 
trastornado  el  juicio  de  vuestros  amigos  con  el  humor 
destilado  de  aquella  planta  submarina  donde  se  em- 
botó el  dardo  que  el  amor  aprestaba  contra  Isabel  de 
Inglaterra,  la  vestal  de  Occidente,  y  que  ella  con  im- 
pávido corazón  supo  esquivar  altiva  para  verlo  hun- 
dirse en  el  mar. 

Miss.  Blay.  ¡Qué  tarabilla!  Si  han  hablado  contigo  no  me  extraña 
que  nuestros  amigos  hayan  perdido  el  juicio. 

Puck.  ¡Se  han  enamorado,  que  es  lo  mismo!  Ya  sabréis  de 

ellos,  ya  les  veréis  suspirar,  gemir,  desesperarse  de 
amores  y  de  celos. 

Miss.  Blay;  ¿Oyen  ustedes?...  ¿Es  posible?...  Pero  ¿quieres  decir- 
nos quién  eres  tú  y  quién  te  manda  y  con  quién  han 
quedado  esos  jóvenes  y  qué  ha  sido  de  ellos? 

Puck.  Mientras  dormían  rendidos  en  el  bosque  han   sido 

transformados  en  príncipes  y  princesas  de  cuentos 
de  hadas  por  nuestros  encantos.  Si  queréis  verlos, 
seguidme;  tenéis  aviones,  tenéis  autos,  tenéis  vuestro 
pensamiento;  seguidme  si  podéis.  (Obscuro.) 

Miss.  Blay.  (Rolando  y  Míster  Pliwt,  casi  a  un  tiempo.)  ¿Qué  es 
esto?...  ¡Ha  desaparecido!...  ¡Es  verdad!...  ¡Todo  es 
verdad!... 

Puck.  (De  lejos,  riéndose.)  Seguidme  si  podéis. 


CUADRO   SEGUNDO 

Un  telón  abigarrado,  como  si  fuera  una  gran  confusión  de  pensamientos. 

MOSTACILLA  y  FLOR  DE  GUINDO. 

F.  Guindo.  Mostacilla,  ¿tú  crees  en  el  superrealismo? 

Mostac.  De  ningún  modo,  Flor  de  Guindo.  Aquí  sí  que  está 
bien  lo  de  ser  o  no  ser  :  si  no  eres,  no  eres  nada;  si 
eres  algo,  ya  eres  de  lo  más  real  del  mundo.  Es  lo 
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que  nos  sucede  a  nosotros  :  cuando  nadie  nos  ve,  no 
creen  que  existimos;  cuando  nos  ven,  ya  no  creen 
que  seamos  sobrenaturales.  Esto  de  traer  el  supe- 
rrealismo a  la  realidad  es  como  pretender  que  go- 
biernen las  izquierdas;  por  muy  de  la  izquierda  que 
sean,  en  cuanto  son  gobierno,  ya  dejan  de  ser  iz- 
quierdas. 

F.  Guindo.  Mostacilla,  cuidado;  no  te  aventures  por  esos  caminos. 

Mostac.        No  tengas  miedo,  Flor  de  Guindo. 

F.  Guindo.  Aparte  este  peligroso  asunto,  ¿cómo  has  encontrado 
el  mundo  a  nuestra  vuelta? 

Mostac.        Divertidísimo,  como  siempre. 

F.  Guindo.  ¿Es  verdad  que  el  amor  está  en  quiebra? 

Mostac.  Yo  no  sé  lo  que  entenderán  por  quiebra;  lo  que  pue- 
do decirte  es  que  el  mundo  no  lleva  trazas  de  aca- 
barse: en  todas  partes  sobra  gente;  de  modo  que  el 
amor  puede  que  esté  en  quiebra,  pero  debe  haber 
muy  buenas  imitaciones. 

F.  Guindo.  La  inmoralidad  que  cunde. 

Mostac.  Vaya  si  cunde;  todo  por  no  desayunarse  con  man- 
zanilla. 

F.  Guindo.  ¿Y  qué  me  dices  de  la  falda  corta  y  el  pelo  cortado 
de  las  mujeres? 

Mostac.  Mira,  Flor  de  Guindo,  nosotros,  como  seres  sobrena- 
turales, estamos  en  el  secreto  de  todo,  y  sabemos  que 
no  hay  envoltura  que  no  tenga  la  forma  de  lo  que 
envuelve;  el  cuerpo  no  es  más  que  la  envoltura  del 
espíritu,  y  el  vestido  es  la  segunda  envoltura,  y  del 
espíritu  proceden  el  cuerpo  y  el  vestido;  esto  de  las 
modas  no  es  tan  caprichoso  como  parece. 

F.  Guindo.  ¿Y*  no  crees  que  nunca  haya  habido  contradicción 
entre  el  espíritu  de  los  tiempos  y  la  moda?... 

Mostac.  Sí,  en  tiempos  de  hipocresía,  y  entonces  esa  aparente 
contradicción  más  que  nunca  respondía  al  verdadero 
espíritu  de  los  tiempos.  Ahora  todo  está  de  acuerdo, 
la  moda  y  el  espíritu.  La  Humanidad  quiere  ir  sol- 
tando el  lastre  de  sus  mentiras,  ya  no  le  asusta  nin- 
guna verdad. 
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F.  Guindo.  Entonces  ¿por  qué  se  pintan  las  mujeres  más  que 
nunca? 

Mostac.  Pero  se  pintan  en  público,  no  engañan  a  nadie,  y  no 
es  mala  señal  cuando  el  cocinero  deja  entrar  en  la 
cocina. 

F.  Guindo.  Entonces  ¿tú  crees  que  el  mundo  marcha  hacia  la 
verdad?...  ¿Y  no  crees  que  la  verdad  será  el  fin  de 
todo? 

Mostac.  En  la  noche  de  las  mentiras  sólo  hay  una  ilumina- 
ción posible  :  el  incendio. 

F.  Guindo.  ¿Bolchevique? 

Mostac.  No,  no  te  asustes;  extinguido  el  incendio,  sobre  to- 
dos los  horrores  y  todos  los  estragos,  subsistirá  siem- 
pre lo  que  es  alma  del  mundo,  el  espíritu  eterno  que 
crea  y  redime  :  el  amor. 

F.  Guindo.  Mostacilla,  ¿no  crees  que  hemos  vuelto  a  la  vida  de- 
masiado serios? 

Mostac.  ¿Y  qué  sabes  tú  si  cuando  yo  hable  en  serio  no  es 
cuando  más  me  río  por  dentro?  La  seriedad  es  el 
superrealismo  del  chiste. 

F.  Guindo.  O  el  chiste  es  el  superrealismo  de  la  seriedad;  tam- 
bién puede  decirse  al  revés. 

Mostac.  Como  todos  los  pensamientos  hondos.  Vamos,  Flor 
de  Guindo. 

F.  Guindo.  Espera.  (Al  público.)  Si  les  hemos  aburrido  a  uste- 
des mientras  se  mudaba  la  decoración,  mañana  toca- 
rá el  sexteto;  no  tomen  ustedes  en  cuenta  el  inter- 
medio, todo  es  superrealismo,  enemigo  de  la  técnica. 
Con  algo  de  técnica  también  les  hubiéramos  aburrido 
a  ustedes  y  nos  hubiera  costado  más  trabajo.  Uste- 
des perdonen.  (Salen.) 


—  28  — 

CUADRO    TERCERO 

El  jardín  de  los  sueños. 

ESCENA  I 

TITANIA  y  OBERON;  ELENA,  JULIETA,  ALICIA,  LEONORA,  TONY, 
BILL  Y,  EDGARDO  y  DICK,  vestidos  como  príncipes  de  cuentos  de  hadas, 
bailan  una  pavana  ceremoniosa.  Música  muy  apianada  que  no  impide  oír  el 
diálogo.  Hadas  y  pajes.  Terminado  el  baile  pasean  en  parejas  y  van  desapa- 
reciendo del  jardín. 


Titania. 


Oberon. 
Titania. 


Oberon. 


Titania. 


Mañana  creerán  haber  soñado,  pero  recordarán  siem- 
pre este  jardín  de  encanto,  y  el  amor  que  ahora  sue- 
ñan habrá  prendido  en  sus  almas  y  despertarán  para 
amarse,  anacrónicos  en  su  tiempo,  y  ya  no  sabrán 
cuál  es  su  verdadera  vida:  si  este  sueño  de  ahora  o 
luego  al  despertar. 

Y  si  creen  que  han  soñado,  ¿cómo  han  de  creer  en 
nosotros? 

Esposo  mío:  nosotros  sólo  podemos  existir  en  su 
imaginación;  ese  es  nuestro  reino,  el  reino  de  los 
sueños;  es  inútil  pretender  otra  cosa.  En  la  realidad 
sólo  creerían  de  nosotros  lo  que  ya  creyeron  antes, 
que  éramos  realidad  como  ellos,  actores  de  cinema- 
tógrafo. 

¿Y  debemos  contentarnos  con  esa  vida  imaginaria  de 
sombras  entre  sombras? 

Sombras  de  una  noche  de  amor,  como  aquella  noche 
del  místico  cantar.  Y  fué  la  noche  iluminación  en  mis 
delicias.  Nuestra  es  la  mejor  parte;  viviremos  en  todo 
lo  que  está  sobre  la  vida:  en  la  imaginación  de  los 
niños,  en  el  corazón  de  los  enamorados,  en  todo  lo 
que  está  sobre  la  historia  del  mundo,  en  los  cuentos, 
que  son  la  historia  de  los  sueños  del  mundo.  Para  los 
que  vivieron,  los  historiadores;  para  nosotros,  los 
poetas.  ¿Quién  logrará  mejor  eternidad?...  La  historia 
se  irá  borrando,  por  lejana,  de  la  memoria  de  los 
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hombres,  mientras  nosotros  naceremos  en  cada  niño 
que  nazca,  al  florecer  de  cada  vida  y  al  despertar  de 
todo  amor. 

ESCENA  II 

Dichos.  Entra  PUCK. 


PüCK. 

Titania, 
Puck. 


Titania. 


Oberon. 
Titania. 


Oberon. 


Titania. 


Oberon. 
Titania. 

Oberon. 
Titania. 
Oberon. 


¡Reina  mía,  reina  mía!... 
¿Qué  sucede,  Puck? 

El  mortal  que  nos  descubrió  primero,  llega  hacia 
aquí  en  busca  de  sus  amigos.  ¿Permitirás  que  llegue 
para  destruir  nuestro  encanto  con  sus  explicaciones 
racionales? 

No,  que  todo  desaparezca,  que  vuelvan  ésos  a  dor- 
mir perdidos  en  el  bosque.  En  cuanto  a  ese  mortal, 
yo  le  impondré  el  más  terrible  castigo:  tendrá  que 
hacerse  amar  de  una  mujer  bajo  una  feroz  apariencia. 
No,  Titania,  no  merece  castigo  tan  cruel. 
No  pienso  extremar  mis  rigores,  le  transformaré  en 
un  animal  amable,  el  más  parecido  a  un  enamorado  : 
en  oso. 

¿Y  qué  mujer  podrá  enamorarse  de  él  en  esa  forma? 
Quedará  condenado  a  ser  eso  por  toda  su  vida.  Es 
mucha  crueldad,  Titania. 

Odio  a  ese  hombre;  presume  de  soñador,  de  poeta, 
y  ha  sido  el  primero  en  no  creer  que  somos  lo  que 
somos,  seres  sobrenaturales.  Veremos  cómo  explica 
su  metamorfosis;  para  que  pueda  explicársela  mejor, 
le  dejaré  su  razón  de  hombre,  esa  soberana  razón 
que  quiere  explicarlo  todo. 

Titania,  yo  me  opongo  a  ese  castigo  demasiado  cruel. 
Nada  podrás:  el  filtro  maravilloso  que  transforma  a 
los  hombres  en  bestias  está  en  mi  poder. 
Yo  sabré  contrarrestarle.  Puck,  ven  conmigo. 
No;  Puck  sólo  obedecerá  a  su  reina. 
De  nuevo  quieres  renovar  nuestras  discordias.  Re- 
cuerda que  yo  fui  siempre  el  vencedor. 
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Titania,  No  me  importa  que  venzas.  Por  ser  hada  no  dejo  de 
ser  mujer,  y  me  agrada  ser  vencida;  lo  que  me  inte- 
resa es  el  modo  que  tendrás  de  vencerme. 

Oberon.  Tú  me  robaste  el  filtro  que  transforma  a  los  hombres 
en  bestias. 

Titania.  Es  un  filtro  que  pertenece  al  sexo  femenino  por  de- 
recho propio. 

Oberon.  Sin  duda;  pero  yo  guardo  el  filtro  que  puede  hacer 
que  una  mujer  se  enamore  de  una  bestia  por  horrible 
que  sea. 

Titania.  Del  que  te  serviste  contra  mí;  pero  esta  vez  no  vol- 
verás a  emplearlo  conmigo. 

Oberon.        ¿Por  qué  no? 

Titania.  Porque  esta  vez  te  juro  que  si  me  enamoro  de  esa 
fiera  y  por  enamorarme  de  ella  vuelve  a  ser  hombre, 
seré  suya  para  siempre,  renunciaré  a  mi  privilegio 
de  reina  de  las  hadas  y  seré  una  mujer,  una  mujer 
que  ama. 

Eres  demasiado  orgullosa  para  renunciar  a  tu  poder. 
Hay  mayor  orgullo  en  renunciar  al  poder  que  se  tie- 
ne que  en  ambicionar  el  que  no  se  ha  logrado,  y  el 
corazón  de  un  hombre  no  vale  menos  que  nuestro 
reino. 

Señores  míos,  reyecitos  míos:  haya  paz  entre  vos- 
otros, no  trastornéis  nuestro  reino  con  vuestras  dis- 
cordias, no  queráis  pareceros  a  los  hombres. 
¿Y  por  qué  no  hemos  de  parecemos?  Si  esa  es  la 
verdad,  si  vivimos  por  ellos,  si  ellos  son  los  que  nos 
han  dado  vida,  si  hemos  de  sentir  sus  amores  y  sus 
odios,  si  para  la  realidad  y  los  sueños  no  hay  más 
que  una  vida,  una  misma  vida:  la  vida. 

Puck.  Sí;  pero  más  allá  de  esa  vida... 

Titania.  Más  allá  de  esa  vida,  para  los  hombres  y  para  nos- 
otros también,  todo  es  temblor  de  sombras;  allá  una 
luz,  luego  otra,  más  sombras  luego,  más  luz,  más 
sombras  siempre,  más  allá...  Más  allá...  Ven  conmigo. 
(Obscuro.) 


Oberon. 
Titania. 


Puck. 


Titania. 
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CUADRO  CUARTO 

La  parte  del  bosque  del  segundo  cuadro  del  primer  acto. 

ESCENA  I 

ROLANDO  y  MISSES  BLAY. 

Miss.  Blay,  No  puedo  más,  déme  usted  el  brazo.  De  veras,  Ro- 
lando, ¿no  empieza  usted  a  tener  miedo?  El  chiquillo 
se  ha  estado  burlando  de  nosotros;  ya  no  sé  si  estoy 
despierta  o  estoy  soñando, 

Rolando.  Misses  Blay,  yo  creo  que  Míster  Plum  es  quien  se 
está  divirtiendo  con  nosotros. 

Miss.  Blay.  ¿Míster  Plum  dice  usted?...  ¡Pobre  señor!...  Fuera  de 
su  Teosofía  y  de  su  desmedida  afición  al  whisky  y  a 
los  koc-tails,  es  inofensivo.  ¿Qué  piensa  usted  de  él?... 

Rolando.  Que  nos  ha  hipnotizado,  que  con  sus  prácticas  de 
Ocultismo  y  de  Teosofía  ha  conseguido  sugestionar- 
nos, que  le  estamos  sirviendo  de  sujetos  para  sus 
experiencias. 

Miss.  Blay.  ¡Pobre  señor!  No  creo... 

Rolando.     Estamos  viendo  tantas  cosas  extrañas. 

Miss.  Blay.  Eso  sí;  pero  nada  tendría  importancia  sin  el  extravío 
de  esos  muchachos,  sin  parecer  a  estas  horas.  ¿Les 
habrán  secuestrado?  ¿Si  esas  gentes  serán  una  parti- 
da de  bandoleros? 

Rolando.  Misses  Blay,  no  estamos  en  España  ni  en  Méjico 
para  esas  aventuras.  Ya  sabe  usted  que  sólo  en  Es- 
paña y  en  Méjico  ocurren  esas  cosas,  según  las  pe- 
lículas que  vemos. 

Miss.  Blay.  Entonces,  ¿cómo  se  explica  usted?... 
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ESCENA  II 


Dichos.  Aparecen  FLOR  DE  GUINDO  y  MOSTACILLA, 
vestidos  como  húngaros. 


Miss.  Blay.  ¡Qué  gente  llega,  qué  fachas!...  Son  bohemios...,  gi- 
tanos... 

F.  Guindo.  Buenos  días,  señores. 

Rolando.     Buenos  días.   ¿Han  andado  ustedes  por  el  bosque? 

Mostac.  ¡Si  hemos  andado!...  ¡Toda  la  noche!...  Acampamos 
aquí  cerca,  y  figúrese  usted  que  se  nos  ha  escapado 
un  oso. 

Miss.  Blay.  ¿Un  oso?...  ¿Y  anda  suelto?... 

F.  Guindo.  ¡Tan  suelto!...  Desde  anoche  andamos  en  su  busca. 
¡Ni  señales!... 

Miss.  Blay.  Eso  nos  faltaba  :  ¡el  oso!...  Y  digan  ustedes  :  al  bus- 
car a  ese  animalito,  ¿no  se  han  encontrado  ustedes 
con  unos  señores,  unos  jóvenes? 

Mostac.  ¿Jóvenes?...  Sí,  muy  bien  portados.  Sí  los  hemos  vis- 
to; unos  dormían  tirados  en  la  hierba,  otros  andaban 
muy  abrazados. 

Miss.  Blay.  (Con  espanto.)  No;  sería  del  brazo;  no  es  lo  mismo. 

Mostac.  Bueno,  abrazados  del  brazo,  y  de  cuando  en  cuan- 
do... (Haciendo  señal  de  besa?'.)  ¡Bueno!... 

Miss.  Blay.  (Más  espantada.)  No;  eso  se  le  habrá  figurado  a 
usted. 

Mostac.        Me  parece  que  a  ellos  también  se  les  figuraba. 

Miss.  Blay.  ¿Y  dónde  les  han  visto  ustedes?  ¿Hacia  dónde  es- 
taban? 

F.  Guindo.  Hacia  allá,  hacia  el  palacio  de  las  hadas. 

Miss.  Blay.  ¿De  las  hadas?...  ¿El  palacio?,..  ¿Oye  usted.  Rolando? 
De  las  hadas...  ¿Y  a  qué  llaman  ustedes  el  palacio  de 
las  hadas? 

F.  Guindo.  Toma,  a  su  palacio,  el  de  las  hadas  que  tienen  este 
bosque  encantado, 

Miss.  Blay.  ¡Ay!  ¿Será  verdad  todo? 
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Rolando.  ¡Vaya!  ¿Ustedes  forman  parte  de  esa  Compañía  cine- 
matográfica que  gasta  tan  buen  humor? 

F.  Guindo.  Nosotros,  no,  señor;  nosotros  somos  lo  que  ustedes 
ven  :  unos  pobres  húngaros,  caldereros  de  oficio,  y 
llevamos  un  oso  que  baila  y  hace  habilidades  y  se 
nos  ha  escapado. 

Rolando.     No  mientan  ustedes. 

Mostac.  ¿Mentir?...  Aquí  vienen  unos  compañeros  que  les  di- 
rán lo  mismo. 


ESCENA  III 

Dichos.  Entran  TITANIA  y  PUCK,  vestidos  también  de  húngaros. 


Titania. 
Mostac. 
Puck. 
Miss.  Blay. 
Puck. 

Miss.  Blay. 

Titania. 
Puck. 
Miss.  Blay. 

Rolando. 

Miss.  Blay. 

Puck. 

Rolando. 

Puck. 

Rolando. 

Miss  Blay. 


Titania. 


¿No  ha  parecido? 
No  parece. 

Ay,  mi  pobre  Teddy.  ¿Sí  lo  habrán  matado? 
¿Quién  es  Teddy?  ¿El  oso? 

Sí,  señora;  nuestro  oso,  nuestro  pan,  nuestra  gloria. 
¿No  le  han  visto  ustedes? 

Ni  quisiéramos  verle.  ¿Y  ustedes  no  han  visto  a  unos 
jóvenes? 

Jóvenes,  sí,  ya  lo  creo;  por  ahí  andan  muy  abrazados. 
Digo,  abrazados. 

¿Oye  usted,  Rolando?  Ya  es  público...  ¿Qué  le  suce- 
de a  usted,  Rolando?  ¿Está  usted  cansado? 
Sí,  me  caigo  de  sueño  y  una  flojedad... 
No  es  extraño,  toda  la  noche  sin  dormir. 
¿Quiere  beber  un  trago? 
¿Qué  es? 

Un  aguardiente  muy  rico.  Beba  usted,  beba  usted. 
Probaré...  ¿Qué  es  esto?...  {Obscuro.  Ruidos.) 
(Gritando.)  ¡Rolando!...  ¡Socorro!...  ¡Favor!...  (Al vol- 
ver la  luz  aparece  un  oso  que  se  abalanza  sobre  Miss 
Blay,  que  sale  despavorida.) 

¡Sujetarlo,  es  nuestro!  ¿Creerás  ahora  en  nuestro  po- 
der? No  recobrarás  tu  ser  natural  hasta  que,  en  esta 
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forma,  hayas  conseguido  que  se  enamore  de  ti  una 
mujer.  Sea  hermosa  o  sea  fea,  sea  joven  o  vieja,  ha- 
brás de  aceptarla  por  esposa;  de  otro  modo  volverás 
a  ser  lo  que  eres.  ¡Sujetadle  bien!  Vamos.  Aquí  llegan 
tus  compañeros;  no  te  conocerán 


ESCENA  IV 

Dichos,  ELENA,  JULIETA,  ALIOA,  LEONORA,  BILLY,  TONY, 
EDGARDO  y  DICK. 


Elena.  ¿Es  este  el  camino? 

Edgardo.  Sí,  por  aquí  vamos  bien;  estoy  seguro. 

Julieta.  ¿Qué  dirá  Misses  Blay  cuando  volvamos? 

Dick.  No  ha  sido  culpa  nuestra. 

Tony.  Todo  por  el  majadero  de  Rolando.  (El  oso  gruñe.) 

Alicia.  ¿Dónde  habéis  dormido  vosotros? 

Billy.  Qué  sé  yo...  Y  lo  que  he  soñado. 

Alicia.  Y  yo. 

Julieta.  Y  yo. 

Elena.  También  nosotros...  Unos  sueños  muy  raros. 

Alicia.  Era  como  un  cuento  de  niños. 

Leonora.  Como  un  cuento  de  hadas. 

Elena.  Yo  era  como  una  princesa.  Y  oye,  el  príncipe  se  pa- 
recía a  ti. 

Billy.  Pues  también  yo  he  soñado  algo  por  el  estilo,  y  tam- 
bién andabas  tú  en  mi  sueño. 

Julieta.  Y  yo. 

Dick.  ¿También  tú? 

Edgardo.  Sí. 

Alicia.  ¿De  veras? 

Elena.  Que  me  querías  mucho. 

Billy.  ¿Y  tú? 

Julieta.  Y  yo. 

Alicia.  Sí. 

Elena.  Que  me  querrías  siempre. 

Edgardo.  Tu  amor. 
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Alicia. 

Todos. 

Dick. 

Alicia. 

Elena. 

MOSTAC. 

F.  Guindo. 

Elena. 

Alicia. 

Julieta. 

Bílly. 

Elena, 

Todos. 

Puck. 


Titania. 


Puck. 


Mi  amor. 
Amor...  Amor... 
¡Baila  el  oso,  baila!... 
Unos  húngaros. 
Con  un  oso;  mira  que  gracioso. 
¡Quieto!... 
Quiere  escaparse. 
(Asustada.)  ¡Ay!... 
Cómo  nos  mira. 

¡Qué  miedo!...  ¡Corred,  corred!... 
No  os  asustéis. 
¡Ay!,  me  da  mucho  miedo. 

Vamos,  vamos.  (Todos  gritan  y  salen  corriendo.) 
No  tengan  miedo,  es  muy  manso.  (Al  oso.)  No  te 
han  conocido,  no  te  han  conocido...  ¡Baila  el  oso, 
baila!... 

Hasta  que  una  mujer,  hermosa  o  fea,  joven  o  vieja, 
se  enamore  de  ti,  en  esta  forma  has  de  existir...  ¿Que 
no  es  posible  que  ninguna  mujer  se  enamore  de  ti 
en  esta  forma?...  Emplea  todos  tus  medios  de  seduc- 
ción, acuérdate  de  cuando  eras  hombre.  Como  tú  no 
crees  en  nuestra  existencia,  como  eres  tan  apegado 
a  lo  racional,  te  parece  imposible  que  haya  una  mu- 
jer, o  tan  loca  que  se  enamore  de  ti  por  capricho,  o 
tan  buena  que  se  enamore  de  ti  por  compasión.  Ya 
ves  cómo  es  necesario  algo  que  esté  sobre  lo  razona- 
ble para  salvarte,  ya  ves  cómo  es  preciso  creer  en  las 
hadas  y  en  sus  cuentos. 
¡Baila  el  oso,  baila!... 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 

CUADRO  PRIMERO 

La  misma  decoración  del  primer  cuadro  del  acto  primero.  Es  de  día. 

ESCENA  I 

ELENA  y  EDGARDO,  ALICIA  y  BILL  Y,  JULIETA  y  TONY,  LEONORA  y 
DICK,  MÍSTER  PLUM.  Los  jóvenes  están  tumbados  en  el  suelo  por  parejas,, 
apoyadas  las  cabezas  en  almohadones.  Cada  pareja  tiene  un  gran  periódico 
delante  que  le  oculta  al  público  hasta  medio  cuerpo.  Míster  Plum  lee  un  libro. 
Todos  visten  pijamas  de  gran  fantasía  y  colores  vivos;  Míster  Plum,  un  gran 
ropón  o  bata  que  le  da  cierto  aspecto  de  nigromante.  Entra  MISSES  BLAY. 

Miss.  Blay.  ¿Y  esos  muchachos?  (Míster  Plum  señala  a  las  pa- 
rejas.) ¡Oh!...  ¿Pero  es  que  han  llegado  periódicos  de 
Londres? 

Mr.  Plum.    Son  atrasados,  y  hasta  es  posible  que  estén  al  revés. 

Miss.  Blay.  ¡Indecoroso! 

Mr.  Plum.  ¿No  se  lamentaba  usted  de  la  indiferencia  para  el 
amor  en  la  juventud  de  estos  tiempos? 

Miss.  Blay.  ¡Amor!...  ¡Amor!...  ¿Pero  usted  cree  que  de  la  noche 
a  la  mañana  todos  se  hayan  enamorado? 

j\ÍR.  Plum.  Será  atracción  física,  si  usted  quiere,  o  influencia  de 
estos  bosques  encantados. 

Miss.  Blay.  ¡Dichosa  excursión!...  ¡Pero  admiro  la  tranquilidad  de 
ustedes!...  Vamos,  señoritas  y  caballeritos.  (Todos  se 
incorporan.) 

Billy.  ¿Qué  quiere  usted,  Misses  Blay? 

Tony.  ¿Qué  ocurre? 
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Edgardo.     ¿Hay  otra  novedad? 

Miss.  Blay.  ¡Novedad!...  Que  Rolando  no  ha  vuelto,  que  no  sa- 
bemos lo  que  habrá  sido  de  él;  figúrense  ustedes  que 
el  oso  le  ha  devorado. 

Edgardo.     El  oso  no  es  un  animal  feroz. 

Billy.  Claro  que  si  Rolando  se  encontró  con  él  como  usted, 

de  manos  a  boca,  se  habrá  subido  a  un  árbol  y  allí 
habrá  pasado  la  noche;  pero  el  oso  ya  está  en  poder 
de  sus  dueños,  no  hay  cuidado. 

Miss.  Blay.  ¿Y  no  les  preocupa  a  ustedes  la  suerte  de  su  amigo? 
Debían  ustedes  dar  una  batida  por  el  bosque. 

Elena.  ¡Ay,  no!  De  ningún  modo.  ¡Exponer  su  vida! 

Alicia.         No  sabemos  qué  clase  de  gente  serán  esos  húngaros. 

Julieta.        Tenían  muy  malas  trazas. 

Alicia.         No,  tú  no  vas. 

Elena.  Tú  tampoco. 

Julieta  y    ),  .        ,.  .  XT.    ,        -    , 

T  HA  un  tiempo.)  Ni  tu...  Ni  tu... 

Miss.  Blay.  ¿Y  es  esta  la  intrepidez  de  que  alardeaban  ustedes 
antes?  Nada  les  asustaba. 

Alicia.         No  se  preocupe  usted  por  Rolando. 

Billy.  A  Rolando  lo  que  le  ha  sucedido  es  que  le  ha  inte- 

resado esa  reina  de  las  hadas,  y,  sin  duda,  a  estas 
horas  se  halla  en  su  compañía  muy  entretenido. 

Miss.  Blay.  No,  no  es  posible  que  Rolando  no  estuviera  ya  aquí  de 
no  haberle  ocurrido  algo.  Yo  creo  que  debemos  avisar 
a  la  Policía  de  Londres  desde  la  estación  telefónica 
más  próxima;  aquí  suceden  cosas  muy  extrañas,  in- 
comprensibles, ¿no  le  parece  a  usted,  MísterPlum? 

Edgardo.  Misses  Blay,  ¿no  comprende  usted  que  nos  vamos  a 
poner  en  ridículo?  ¿Qué  vamos  a  decirle  a  la  Policía? 

Miss.  Blay.  Que  ha  desaparecido  un  amigo  nuestro  en  el  bosque. 

Billy.  ¡Desaparecido!...  No  lo  creemos;  pero  si  usted  quiere 

iremos  en  su  busca,  ¿qué  les  parece  a  ustedes? 

Miss.  Blay.  Ante  todo,  después  de  la  ducha  y  del  desayuno,  esos 
trajes  de  ustedes  no  me  parecen  correctos. 

Billy.  Pero  Misses  Blay,  si  estamos  en  despoblado.     , 

Miss.  Blay.  ¡Oh,  qué  juventud!...  En  mis  tiempos  un  caballero  in- 
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glés  no  se  hubiera  permitido  una  incorrección  en  su 
traje  aunque  hubiera  estado  en  una  isla  desierta. 
Me  acuerdo  de  un  viaje  por  mar  en  que  estuvimos  a 
punto  de  naufragar,  y  al  advertirnos  el  capitán  del 
peligro,  lo  primero  en  que  pensaron  los  caballeros  in- 
gleses que  venían  a  bordo  fué  en  vestirse  de  etique- 
ta, porque  el  naufragio  podía  ser  de  noche. 

Alicia.  Yo  opino  también  que  debemos  ir  todos  en  busca  de 
Rolando,  la  mañana  está  muy  hermosa  y  el  paseo 
será  delicioso. 

Julieta.        Sí,  sí,  vamos. 

Elena.  Vamos. 

Miss.  Blay.  No;  irán  los  hombres  solos;  parejitas  por  el  bosque 
de  ninguna  manera. 

Julieta.        Pues  yo  no  me  separo  de  Edgardo. 

Elena.  Ni  yo  de  Billy. 

Alicia.  Ni  yo  de  Tony. 

Leonora.     Ni  yo  de  Dick.  (Abrazándose  a  ellos.) 

Miss.  Blay.  Pero  ¿puede  saberse  qué  les  sucede  a  ustedes? 

Elena.  Que  estamos  muy  enamorados,  ¿verdad,  Edgardo? 

Billy.  Estamos  locos  de  amor. 

Tony.  Nos  queremos. 

Dick.  Nos  adoramos. 

Miss.  Blay.  «¿Qué  dice  usted,  Míster  Plum?  ¿No  es  para  creer  en 
brujerías,  en  hechizos,  en  filtros  como  el  de  Tristán 
e  Iseo? 

Mr.  Plum.  No,  Misses  Blay;  en  esto  sí  que  no  veo  el  menor  aso- 
mo de  encantamiento,  me  parece  lo  más  natural  del 
mundo. 

Miss.  Blay.  No  diga  usted  que  es  posible  enamorarse  así  tan  de 
pronto. 

Mr.  Plum.  Ya  sabe  usted  lo  que  dice  Shakespeare  :  «¿Quién  no 
amó  que  no  amara  a  primera  vista? > 

Miss.  Blay.  A  primera  vista,  vaya;  pero  estos  jóvenes  se  conocen 
desde  hace  muchísimo  tiempo,  se  trataban  como 
buenos  amigos,  como  camaradas,  y  ahora,  de  pron- 
to... No  diga  usted,  no  es  natural,  no  es  natural... 
Vamos,  señoritas  y  caballeritos,  modérense  ustedes; 
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háganse  ustedes  cargo  de  mi  responsabilidad  con  res- 
pecto a  sus  familias.  Si  el  amor  de  ustedes  es  verda- 
dero, si  no  es  una  influencia  pasajera  de  este  ambien- 
te maléfico,  al  llegar  a  Londres  hablan  ustedes  a  sus 
familias,  y  allí,  con  madurez,  con  juicio,  formalizan 
ustedes  sus  relaciones  y  que  Dios  les  haga  bien  ca- 
sados. 

¿Casarnos  dice  usted? 
¡Huy,  casarnos!... 
¡Qué  vulgaridad! 
¡Qué  prosaísmo! 

Pues  ¿qué  habían  pensado  ustedes?  ¿Oye  usted,  Mís- 
ter  Plum?  ¡El  mundo  está  desquiciado!...  ¿Qué  habrán 
pensado  estos  muchachos? 
¡Vaya  usted  a  saber! 

Está  bien;  puesto  que  ustedes  no  están  dispuestos  a 
buscar  a  Rolando  yo  insisto  en  que  debemos  avisar 
a  la  Policía. 

No,  Misses  Blay,  le  buscaremos.  Vamos  todos,  ¿qué 
os  parece? 

¡Sí,  sí!...  ¡Muy  bien!...  ¡Vamos  todos!... 
Pero  no  se  aventurarán  ustedes  por  el  bosque  en  ese 
desaliño;  ¡cualquiera  que  les  viera  a  ustedes!... 
Está  bien;  vamos  a  vestirnos.  ¿Le  parece  a  usted  bien 
de  frac  por  si  nos  sorprende  otra  vez  la  noche  en  el 
bosque? 
Miss.  Blay.  No  se  burlen  ustedes.  ¡Si  se  dieran  ustedes  cuenta  de 
mi  estado  de  ánimo!... 

Vamos  a  vestirnos  todos;  no  disgustemos  a  Misses 
Blay,  que  es  muy  buena.  (Acariciándola.) 

Y  todos  la  queremos  mucho. 

Y  va  a  proteger  nuestros  amores. 
Ella  sí  que  va  a  ser  nuestra  hada  protectora. 
¡Es  muy  buena! 
¡Buenísima! 

No  me  convencen  ustedes.  Cuando  de  una  persona 
se  dice  que  es  muy  buena,  lo  mismo  que  cuando  de 
algo  se  dice  que  está  muy  bueno,  ya  se  sabe  de  lo 


Elena. 
Alicia. 
Julieta. 
Leonora. 
Miss.  Blay. 


Mr.  Plum. 
Miss.  Blay. 


Edgardo. 

Todos. 
Miss.  Blay. 

Billy. 


Elena. 

Alicia. 

Julieta. 

Leonora. 

Elena. 

Alicia. 

Miss.  Blay, 
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que  se  trata  en  ambos  casos:  de  comérselo.  No  me 
engañan  ustedes.  (Salen  todos  los  jóvenes).  Míster 
Plum,  ¿qué  opina  usted  de  todo  esto?...  ¡Se  ha  dormi- 
do!... Tendré  que  reflexionar  por  mi  cuenta.  (Sale. 
La  escena  queda  sola  un  momento.) 


ESCENA  II 

MÍSTER  PLUM,  dormido.  A  poco  ROLANDO  en  figura  de  oso.  Rolando  mira 
a  todos  lados,  desaparece  y  vuelve  a  poco  con  una  máquina  de  escribir  por- 
tátil entre  las  manos;  se  sienta  en  el  suelo  y  empieza  a  escribir. 


Mr.  Plum.  (Despertando  al  ruido  de  la  máquina.)  ¡Eh!... 
¿Quién?...  ¡Ah!...  ¡Un  oso!...  ¿Es  posible?...  ¡El  oso  es- 
cribe a  máquina!...  No  hay  duda,  aquí  hay  algo  so- 
brenatural... ¡Me  ofrece  el  papel  que  ha  escrito!... 
¡Nada...,  letras,  y  letras  sin  sentido!...  De  cualquier 
modo  es  admirable,  dijérase  que  quiere  hablar...  Es 
muy  manso.  ¡Pobre  animal!  Sin  duda  está  muy  amaes- 
trado. (El  oso  señala  una  botella  de  wisky  que  habrá 
sobre  una  mesa.)  ¿Wisky?...  ¡Le  gusta  el  wisky!...  (Le 
da  la  botella,  y  el  oso  bebe.)  ¡Qué  inteligencia!...  ¡Oh, 
la  chispa  del  Logos  cómo  se  manifiesta  en  todo  lo 
creado!...  ¿Qué  querrá  decirme?...  ¡Pobre  animal!... 
¿Te  molesta  que  te  llame  animal? 


ESCENA  III 

Dichos.  Entran  todos  los  jóvenes,  y  al  ver  al  oso,  las  muchachas  se  asustan. 

Elena.  ¡Ay,  el  oso!... 

Julieta.        ¡El  oso!... 

Leonora.     ¡Qué  miedo!... 

Mr.  Plum.    ¡Chist!...;  no  se  asusten  ustedes,  es  inofensivo;  es  un 

animal  admirable,  escribe  a  máquina,  vean  ustedes; 

pero,  claro  está,  sus  manazas  no  le  permiten  teclear 
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Edgardo. 
Billy. 
Mr.  Plum. 
Elena. 
Billy. 
Mr.  Plum. 


Alicia. 
Edgardo. 


Billy. 
Elena. 

JULD3TA. 

Leonora. 
Alicia. 
Julieta. 
Leonora. 


una  sola  letra;  pero  yo  estoy  seguro  de  que  algo  que- 
ría decirnos. 
¡Es  nuestra  máquina! 
¿Cómo  se  ha  apoderado  de  ella? 
Es  extraordinario. 
¡Qué  miedo!...  ¡Qué  miedo!... 
¡Por  lo  visto  ha  vuelto  a  escaparse! 
No  tengan  ustedes  miedo,  es  inofensivo.  Tráiganle 
ustedes  alguna  golosina.  Si  esos  húngaros  estuvieran 
dispuestos  a  vendérmelo... 
¿Sería  usted  capaz  de  comprarlo? 
Yo  también;  tiene  una  hermosa  piel,  bien  curtida  y 
bien  disecada  para  los  pies  de  la  cama...  (El  oso  gru- 
ñe furioso.) 

Cualquiera  diría  que  te  ha  entendido  y  que  no  le 
hace  maldita  la  gracia  tu  proyecto. 
Aquí  le  traemos  galletas,  avellanas,  puding. 
Toma,  animalito,  toma. 
¡Qué  gracioso! 
¡Qué  reverencias  nos  hace! 
¡Es  una  monada! 
¡Qué  manso! 


ESCENA  IV 

Dichos.  Entran  Mostacilla  y  Flor  de  Guindo,  de  húngaros. 


E.  Guindo.   Aquí  está.  Maldito  animal,  ¡pues  no  ha  vuelto  a  es- 

caparse!... 
Mostac.        Ven  aquí,  ven  aquí;  podemos  más  que  tú. 
Mr.  Plum.    No  le  maltraten;  es  un  animal  muy  inteligente. 
Mostac.        No  lo  saben  ustedes  bien. 
Mr.  Plum.    ¿Por  cuánto  lo  venderían  ustedes? 

F.  Guindo.  ¿Venderle?....  Y  nos  ganamos  la  vida  con  él. 
Mostac.        ¿Quieres  quedarte  aquí?...  ¿Cuánto  darían  ustedes? 
Mr.  Plum.    Ustedes  pidan. 

F.  Guindo.  ¿Qué  te  parece? 

Mostac.        Después  de  todo...  Vaya,  se  lo  regalamos  a  ustedes. 
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Mr.  Plum. 
F.  Guindo. 
Elena. 
Mr.  Plum. 
F.  Guindo. 

Mostac. 
Mr.  Plum. 
F.  Guindo. 
Mr.  Plum. 


Edgardo. 

Billy. 

Tony. 

Edgardo. 

Dick. 

Tony. 

Elena. 

Mr.  Plum. 


Miss.  Blay. 

Billy. 

Miss.  Blay. 
Mr.  Plum. 


Eso  no;  pidan  ustedes. 
Nada,  nada;  se  lo  regalamos  a  ustedes. 
¡Qué  gente  tan  extraña! 
Pero... 

Nada,  ya  es  de  ustedes;  ahí  se  queda.  Muy  buenas 
tardes. 

Ustedes  le  cuidarán  mejor. 
Pero  oigan  ustedes...  Tomen  ustedes... 
Nada,  nada...  (Salen  Mostacilla  y  Flor  de  Guindo.) 
(Al  oso.)  ¿Te  alegras?...  ¿Pero  han  visto?  Todo  esto 
es  muy  extraño,  muy  extraño.  (Como  asaltándole  una 
idea  de  pronto.)  ¡Ah!...  Van  ustedes  a  decir  que  estoy 
loco,  pero  yo  presiento,  yo  veo...  Ustedes  no  pueden 
creer  en  nada;  pero  yo  sí,  yo  creo  en  todo.  Los  cuen- 
tos que  leímos  en  nuestra  infancia  :  príncipes  encan- 
tados, transformaciones  maravillosas...  ¡Este  animal!... 
Sí,  es  un  animal  encantado.  Este  animal  es  nuestro 
amigo  Rolando...  ¿Lo  ven  ustedes?  Dice  que  sí;  se 
alegra,  baila.  ¿Eres  tú,  pobre  amigo  nuestro?...  Sí;  ven 
a  mis  brazos...  ¡Es  él!...  ¡Es  él!...  (Abrazándose  aloso.) 
¡Pero  Míster  Plum!... 
¡Pobre  Míster  Plum,  se  ha  vuelto  loco! 
Será  el  wisky. 
Está  vacía  la  botella 
Eso  es. 
Está  claro. 

(Llamando.)  ¡Misses  Blay!...  ¡Misses  Blay!... 
¿No  lo  creen  ustedes?  ¿No  lo  ven  ustedes?  ¿Qué  pro- 
digios  necesitan  ustedes  para  creer?  ¡Son  ustedes 
unos  desdichados!...  (Entra  Misses  Blay.) 
¿Qué  ocurre?...  ¡Ah!...  ¿Qué  es  eso?...  El  oso,  Míster 
Plum. 

Míster  Plum  que  ha  perdido  el  juicio:  dice  que  el  oso 
es  nuestro  amigo  Rolando. 
(Espantada.)  ¡No!... 

¡Sí!  ¿No  es  verdad  que  eres  tú  nuestro  amigo  Rolan- 
do? ¿Verdad  que  conoces  a  Misses  Blay?...  ¿La  cono- 
ces?... Corre  a  abrazarla... 
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Miss.  Blay.  (Viendo  que  el  oso  va  hacia  ella.)  ¡Ah!...  (Cae  des- 
mayada.) 

Elena.  ¡Misses  Blay!...  ¡Misses  Blay!... 

Alicia.  Se  ha  desmayado.  (Todos  corren  a  socorrerla.) 

Todos.  ¡Misses  Blay!...  ¡Misses  Blay!...  (El  campamento  arde. 

Entra  una  banda  de  pieles  rojas  disparando  tiros 
y  dando  gritos  salvajes,  y  se  apoderan  de  hombres  y 
mujeres,  que  gritan  también  desesperadamente.) 

Todos.  (Casi  a  un  tiempo.)  ¿Qué  sucede?...  ¡Qué  gritos!.., 

¡Ah!...  ¡Fuego!...  ¡Fuego!,..  ¡Son  bandidos!...  ¡Salva- 
jes!... ¡Socorro!...  ¡Socorro!...  (Obscuro  y  telón.) 


CUADRO    SEGUNDO 

Una  gruta  en  el  bosque. 

ESCENA  I 

OBERON,  FLOR  DE  GUINDO  y  MOSTACILLA,  de  húngaros. 


Oberon.       ¿Cumplisteis  mis  órdenes? 

Mostac.  Todo  se  realizó  puntualmente.  Los  pieles  rojas  se 
apoderaron  de  ellos,  y  ya  estarán  en  el  Palacio  de 
Cinelandia,  adonde  nos  ordenaste  que  fueran  con- 
ducidos. 

F.  Guindo.  ¿Pero  puedes  decirnos,  rey  y  señor,  que  te  propones 
con  tan  extraña  determinación? 

Oberon.  Hacerles  creer  que  están  en  lo  cierto,  que  es  el  modo 
mejor  de  engañarles.  ¿No  buscaban  una  explicación 
a  nuestra  existencia?  ¿No  creen  que  somos  artistas 
de  cinematógrafo?...  Vosotros  os  presentaréis  como 
el  director  y  el  operador  de  la  Casa.  Titania  y  yo  se- 
remos las  estrellas  de  la  Compañía.  A  esos  jóvenes 
les  daré  también  la  apariencia  de  galanes  cinemato- 
gráficos, y  de  ese  modo  acabarán  de  enloquecer  a  las 
muchachas,  que  se  dispondrán  a  seguirles  en  las  más 
locas  aventuras. 
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F.  Guindo.  ¿Y  has  contado  para  todo  ello  con  Titania?  Ya  sabes 
que  siempre  te  lleva  la  contraria. 

Oberon.  Titania  está  ignorante  de  todo;  Puck  ha  conseguido 
engañarla,  y,  por  orden  mía,  al  aspirar  unos  gases 
soporíficos  producidos  al  quemar  todas  las  novelas 
naturalistas  y  todas  las  comedias  realistas  de  estos 
últimos  años,  ha  olvidado  su  ser  natural  y  se  cree 
mujer,  mujer  y  artista. 

Mostac.  ¿Y  no  crees  en  peligro  tu  seguridad  matrimonial  con 
esa  transformación? 

Oberon.  En  nuestro  reino  las  infidelidades  no  tienen  ninguna 
importancia,  y  en  el  reino  de  la  cinematografía  mu- 
cho menos;  todo  se  arregla  con  cinco  o  seis  divorcios, 
que  son  un  excelente  reclamo.  Los  tiempos  son 
otros,  Mostacilla;  los  mortales  son  hoy  nuestros 
maestros  y  hemos  de  servirnos  de  todas  sus  inven- 
ciones si  queremos  maravillarles.  Aquí  llega  Puck 
con  las  últimas  noticias. 


ESCENA  II 


Dichos.  Entra  Puck  vestido  de  aviador. 


Oberon.       <Qué  hay  de  Titania? 

Puck.  Rey  mío;  vas  a  quedarte  maravillado:  nunca  me  pa- 

reció tan  hermosa  como  en  su  apariencia  de  mujer. 
En  un  vuelo  he  traído  de  París  las  toilettes  que  me 
encargaste  para  ella,  y  te  aseguro  que  las  hadas  no 
se  han  vestido  nunca  mejor.  No  hay  quien  pueda  ya 
con  los  hombres. 

Oberon.       ¿Dices  que  fuiste  a  París  en  un  vuelo? 

Puck.  Sí;  pero  un  vuelo  de  aeronave;  son  más  ligeras  que 

nuestras  alas.  Al  llegar  a  París  me  confundieron  con 
una  aviadora  americana,  y  me  aclamaron  con  entu- 
siasmo; tuve  que  decirles  que,  a  pesar  de  mi  traje 
masculino  no  era  una  mujer. 

Oberon.       ¿Y  entonces?... 
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Puck.  Ya  no  me  aclamaron  con  tanto  entusiasmo. 

Oberon.       ¿Os  habéis  hecho  cargo  de  los  papeles  que  habéis  de 

representar  cada  uno? 
MostAc.        Perfectamente. 
Oberon.       Pues  vamos  al  Palacio  de  Cinelandia.  (Telón.) 


CUADRO  TERCERO 

El  Palacio  de  Cinelandia. 

ESCENA  I 

MISSES  BLAY,  MÍSTER  PLUM,  ELENA,  ALICIA,  JULIETA  y  LEONORA. 


Miss.  Blay. 

Mr.  Plum. 
Elena. 
Alicia. 
Julieta. 
Mr.  Plum. 


Miss.  Blay. 


Mr.  Plum. 


Miss.  Blay. 
Mr.  Plum. 


Elena. 
Alicia. 
Julieta. 


Ha  sido  una  verdadera  salvajada.  ¿Ven  ustedes  cómo 

debimos  dar  aviso  a  la  Policía? 

Una  broma  a  lo  norteamericano. 

Yo  creí  que  nos  matábamos  por  el  camino. 

Qué  modo  de  correr  esos  autos. 

No  era  correr,  era  volar. 

Pero  ya  estarán  ustedes  satisfechas;  ya  estamos  en 

la  realidad;  ya  sabemos  que,  en  efecto,  se  trataba  de 

una  Compañía  cinematográfica. 

Pero  ¿quién  podía  sospechar  que  en  estos  bosques 

podíamos  encontrar  estos  edificios?  Las  guías  que 

consultamos  en  Londres  no  decían  nada. 

Todo  esto  se  habrá  edificado  en  ocho  días.  Sólo  los 

norteamericanos,  con  el  poderoso  talismán  del  dólar, 

son  capaces  de  hacernos  creer  hoy  en  cuentos  de 

hadas. 

¿De  modo  que  ya  está  usted  desengañado? 

Sí,  lo  estoy;  pero,  la  verdad,  era  tan  bonito  creer  que, 

en  efecto,  el  bosque  estaba  encantado,  que  Oberon 

y  Titania  iban  a  maravillarnos... 

¿Pero  no  habrán  llegado  todavía  esos  muchachos? 

No  habrán  corrido  tanto  como  nosotros. 

Por  suerte  para  ellos. 
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Mr.  Plum.  Eso  sí,  el  procedimiento  de  conducirnos  hasta  aquí 
ha  sido  de  una  brutalidad... 

Mrss.  Blay.  A  ellos  les  habrá  parecido  muy  gracioso,  muy  origi- 
nal, sobre  todo. 


ESCENA  II 

Dichos.  Entran  FLOR  DE  GUINDO  y  MOSTACILLA,  vestidos  de  personas, 
muy  elegantes,  pero  con  cierta  extravagancia  futurista. 

F.  Guindo.  Señora...  Señoritas...  Caballero... 

Miss.  Blay.  ¡Caballeros!...  A  quien  tenemos  el  gusto,  pasado  el 
susto,  porque,  la  verdad,  los  procedimientos  de  us- 
tedes... 

F.  Guindo.  ¡Oh!...  Queríamos  sorprenderles,  queríamos  que  per- 
dieran ustedes  toda  noción  de  la  realidad. 

Miss.  Blay.  Pues,  en  efecto,  hemos  podido  perderla  del  todo, 
porque  esos  indios  estaban  de  lo  mejor  imitado. 

Mostac.  ¡Grandes  artistas!  Lo  mismo  se  despeñan  a  caballo 
por  un  precipicio,  que  se  estrellan  en  auto  contra 
una  locomotora,  que  atraviesan,  metidos  en  un  tonel, 
las  cataratas  del  Niágara. 

Miss.  Blay.  Ellos  muy  bien;  pero  nosotros,  la  verdad. 

F.  Guindo.  En  el  maravilloso  Palacio  de  Cinelandia  hay  que  en- 
trar de  un  modo  superrealista.  Cinelandia  es  el  país 
encantado  de  las  modernas  maravillas.  Presento  a 
ustedes  a  nuestro  operador,  un  verdadero  mago  de 
la  luz. 

Mostac.  Y  ahora  quedarán  ustedes  aún  más  sorprendidos  al 
encontrar  a  sus  amigos  transformados  en  héroes  de 
película.  Pasen  ustedes,  caballeros.  (Entran  Billy, 
Edgardo,  Tony  y  Dick;  el  primero,  como  el  príncipe 
Danilo  de  La  Viuda  Alegre;  el  segundo,  de  pirata  a 
lo  Douglas;  el  tercero,  a  lo  Harold,  y  el  cuarto,  a  lo 
Tom  Mix.) 

Miss.  Blay.  ;Qué  es  esto?...  ¿Ustedes?... 

Julieta.        ¡Edgardo!... 
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Alicia.         ¡Tony!... 

Leonora.     ¡Dick!... 

Elena.  ¡Billy!...  (Las  cuatro  a  un  tiempo.) 

F.  Guindo.  ¡Nuestros  héroes!  (Presentando  a  Billy.)  El  galán  a 
lo  Guilbert,  el  ideal  de  nuestras  flappers  de  Norte- 
américa y  de  tanta  linda  soñadora  en  todo  el  mundo; 
el  hombre  de  amor,  el  de  las  miradas  de  caricia  y  los 
besos  que  son  oleaje  de  pasión. 

Elena.  ¿Tú?...  ¿Es  posible?...  ¿Tú  mi  sueño? 

Billy.  Deja,  deja.  Yo  no  existo  para  una  sola  mujer:  perte- 

nezco a  todas. 

Elena.  ¡Qué  disparate!...  Eres  mío,  mío... 

Mostac  (Presentando  a  Edgardo.)  El  pirata,  el  aventurero  a 
lo  Douglas,  el  ídolo  de  las  mujeres  vehementes  y 
apasionadas,  y  también  de  las  mujeres  de  espíritu 
delicado  y  verdaderamente  femenino  que  buscan  el 
contraste.  El  contraste  en  amor  es  como  la  música  de 
Debussy,  lo  melódico  perdido  en  un  mar  de  armonía, 

Julieta.  ¡Mi  pirata!...  ¿También  vas  a  decirme  que  no  me  per- 
teneces? 

Edgardo.  Los  piratas  pirateamos  por  el  mar  y  por  el  amor. 
Tuyo  y  de  todas. 

Julieta.        ¡Qué  gracioso!... 

F.  Guindo.  (Presentando  a  Dick.)  El  hombre  fuerte,  el  centauro, 
el  cowboy  a  lo  Tom  Mix,  el  ídolo  de  las  solteronas  y 
de  las  viudas  otoñales  y  también  de  las  jóvenes  inex- 
pertas. Y,  por  último  (Presentando  a  Tony),  el  ga- 
lán amable,  alegre,  inconsciente,  cómico  por  su  mis- 
ma sencillez,  a  lo  Harold. 

Mostac.  El  ideal  de  las  mujeres  que  desean  mandar  en  casa 
y  divertirse  fuera  de  ella. 

F.  Guindo.  Aquí  tienen  ustedes  a  sus  héroes.  ¿No  habían  uste- 
des soñado  alguna  vez  con  ellos? 

Elena.  Sí,  ¿quién  lo  duda?...  Pero  ¿qué  significa  esto?  ¿No 

decís  nada? 

F.  Guindo.  Es  el  arte  mudo;  silencio  y  obscuridad,  régimen  de 
enfermo,  muy  conveniente  para  el  amor  en  estos 
tiempos,  que  está  muy  delicado. 
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Mostac.  Silencio  y  obscuridad  es  todo  el  encanto  de  este 
reino  de  Cinelandia  tan  propicio  a  los  amores. 

F.  Guindo.  Aquí  llega  nuestra  estrella  Titania;  su  nombre  el  de 
la  reina  de  las  hadas,  y  un  hada,  en  verdad,  por  sus 
encantos. 

ESCENA  III 

Dichos.  Entra  TITANIA  con  un  traje  de  gran  fantasía,  pero  a  la  moderna. 


Titania. 

Miss.  Blay 
F.  Guindo. 


Miss.  Blay, 

Mostac. 


F.  Guindo. 


Mr.  Plum. 

F.  Guindo. 
Elena. 

Alicia. 

Julieta. 

Leonora. 

Julieta. 

Elena. 

Alicia. 

Leonora. 


Señores...  (Todos  saludan.  Büly,  Edgardo,  Tony  y 
Dick  la  rodean.) 
¿Dice  usted  que  es  la  estrella? 

Extraordinaria;  domina  todos  los  géneros,  es  la  mu- 
jer, todas  las  mujeres,  la  ingenua,  la  vampiresa,  la 
vehemencia,  la  dulzura,  la  pasión,  el  sacrificio,  la  san- 
tidad, el  crimen...  Nuestros  cuatro  galanes  son  sus 
esclavos,  sólo  viven  para  ella. 

¿Qué  dice  usted?...  ¿Esos  jóvenes?...  ¿Sin  conocerla?... 
A  Titania  la  conocemos  todos  los  hombres  desde 
que  nacemos;  es  el  hada  que  saluda  nuestra  cuna,  es 
el  hada  de  nuestros  cuentos  de  niño  y  de  nuestras 
novelas  de  amores. 

Es  la  esperada  y  la  temida;  la  que  llega  y  la  que  se 
pierde;  la  que  se  acerca  y  la  que  huye;  es  la  esperan- 
za y  el  recuerdo. 

(Abrazando  a  Flor  de  Guindo.)  Amigo  mío,  usted 
es  teósofo. 
Soy  empresario. 

(A  las  otras  muchachas.)  ¿Pero  no  veis?  No  nos  ha- 
cen caso. 

Como  si  no  existiéramos. 
¿Y  ese  era  el  amor  que  nos  juraban? 
No  tienen  ojos  más  que  para  esa  mujer. 
¡Edgardo!... 
¡Billy!... 
¡Tony!... 
¡Dick!... 
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Titania.  No,  no  irán  con  ustedes;  son  míos,  me  pertenecen, 
son  de  mi  reino,  el  reino  de  las  sombras  que  pasan  y 
no  tienen  más  vida  que  el  recuerdo;  cuando  el  re- 
cuerdo muere,  es  toda  la  muerte.  La  vida  es  tam- 
bién una  película;  todo  en  ella  está  compuesto  y  or- 
denado de  antemano;  pero  sólo  vemos  lo  que  pasa 
ante  nuestros  ojos.  Creemos  movernos  a  nuestra  vo- 
luntad, pero  nuestras  acciones  dependen  de  la  acción 
premeditada  que  domina  sobre  nuestras  acciones.  Y 
así  pasamos  nosotros  por  la  pantalla  y  todos  por  la 
vida:  ¡Sombras  de  un  momento!...  ¡Pasad!...  ¡Pasad!... 

Todo  es  pasar  en  nuestra  vida, 
Todo  es  adiós,  todo  es  partir, 
Y  es  morir  tanto  nuestra  vida, 
Que  lo  de  menos  es  morir. 


(Sale  Titania  seguida  de  los  cuatro  jóvenes.) 

Elena.  Y  se  los  lleva. 

Alicia.         ¿Habéis  visto? 

Julieta.        ¿Qué  dicen  ustedes? 

Miss.  Blay.  Que  hay  frescura. 

F.  Guindo.  No  teman  ustedes,  señoritas;  Titania  no  quiere  para 
nada  a  los  novios  de  ustedes;  tiene  adoradores  en 
todo  el  mundo  dispuestos  a  morir  por  ella.  Ahora 
sólo  quiere  impresionar  una  película  como  recuerdo 
y  en  seguida  se  los  devolverá  a  ustedes. 

Elena.  ¿Devolver?...  Puede  guardárselos. 

Alicia.         Si  no  tiene  ella  la  culpa;  son  ellos,  son  ellos. 

Julieta.        ¿Y  este  era  aquel  sueño  de  amor? 

Leonora.     ¿En  aquel  jardín  de  las  hadas? 

Elena.  Cuando  éramos  como  princesas  de  cuento. 

Alicia.         Y  ellos  los  príncipes. 

Elena.  Y  después,  cuando  despertamos. 

Alicia.         Y  esta  mañana  todavía. 

Julieta.        Se  han  burlado  de  nosotras. 

Elena.  Para  mí  se  han  acabado  los  hombres. 
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Alicia.         Para  mí  volverán  a  ser  lo  que  eran  antes  y  me  iba 

tan  ricamente  :  un  sport  más. 
Julieta.        Eso. 
Elena.  Hemos  sido  muy  tontas  en  hacerles  caso,  en  olvidar 

lo  que  decíamos  siempre  en  el  colegio. 
Alicia.         Eso,  que  el  hombre  no  es  más  que  un  complemento 

del  automóvil. 
Elena.  Del  automóvil  que  él  debe  pagar. 

Alicia.  Y  nosotras  conducir. 


ESCENA  IV 


Dichos.  Entran  OBERON  y  PUCK  con  ROLANDO,  de  oso. 


Oberon.       Este  animalito  les  pertenece  a  ustedes. 

Mr.  Plum.    ¡El  oso!...  También  ha  venido  con  nosotros. 

Miss.  Blay.  ¿Cree  usted  todavía  que  sea  nuestro  amigo  Rolando? 

Mr.  Plum.    Yo  no  creo  nada,  Misses  Blay. 

Miss.  Blay.  (Viendo  a  Puck.)  ¡Ah!,  el  arrapiezo  que  se  divirtió 
con  nosotros. 

Puck.  El  mismo. 

Mr.  Plum.    El  travieso  Puck. 

Puck.  Más  travieso  de  lo  que  ustedes  creen. 

Miss.  Blay.  Sí,  sí;  buen  humor  sí  gastan  ustedes. 

Elena.  (Por  el  oso.)  ¡Mira  qué  cariñoso! 

Alicia.         Porque  le  dimos  de  comer. 

Julieta.  No,  si  los  animales  son  más  agradecidos  que  las  per- 
sonas. 

Elena.  ¿Pero  veis  que  monada  de  animalito? 

Alicia.         Es  un  amor. 

Julieta.        (Acariciándole.)  Sí,  sí,  te  queremos  mucho. 

Elena.  Eres  mejor  que  los  hombres. 

Alicia.         Más  leal. 

Leonora.     Más  agradecido. 

Elena.  (Dándole  un  beso.)  Sí,  te  quiero...,  te  quiero... 

Oberon.       ¡Por  fin! 
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Todas. 

Todas. 
Miss.  Blay 
Mr.  Plum. 
Oberon. 

Rolando. 


Oberon. 


Puck. 

Miss.  Blay, 

Elena. 

Puck. 


Titania. 
Oberon. 
Titania. 


(Acariciándole  y  besándole.)  Todas   te  queremos. 
(Rolando  vuelve  a  su  ser  natural.) 
(Gritando.)  ¿Qué  es  esto?...  ¡Rolando!...  ¿Tú?.,. 
Mister  Plum,  ¿es  qué  tenía  usted  razón? 
Si  la  tenía  la  he  perdido. 

(Riendo.)  Creen  ustedes  que  su  amigo  estaba  encan- 
tado. (A  Rolando.)  ¿Qué  dice  usted? 
(Como  si  despertara.)  ¿Yo?...  Yo  no  sé,  no  me  doy 
cuenta  de  nada...  He  dormido...  He  soñado...  No  sé..., 
no  sé- 
Sí,  estabas  encantado  hasta  que  una  mujer  se  enamo- 
rase de  ti  y  volvieras  a  tu  ser  natural;  pero  con  la 
condición  de  que  has  de  casarte  con  ella. 
Lo  malo  es  que  se  han  enamorado  las  cuatro;  ¿con 
quién  se  casará? 
¡Qué  bromistas! 

Pero  ¿qué  ha  sido  del  oso  entonces? 
Nuestra  reina  os  lo  explicará;  y  cuando  os  lo  haya 
explicado  todo,  ¿creeréis  en  nosotros?  ¿Creeréis  en 
el  reino  encantado  de  las  hadas?  ¿Permitiréis  que  vi- 
vamos en  vuestra  realidad,  realidad  también  como 
vosotros?  (Entra  Titania,  de  hada,  seguida  de  Edgar- 
do, Tony,  Dick  y  Billy,  de  hadas  y  duendecillos.) 
Realidad,  no;  sombras  también;  ellos  como  nosotros. 
Reina  mía,  ¿no  les  explicarás  la  verdad? 
No;  si  llegaran  a  creer  que  de  verdad  existíamos,  si 
de  verdad  creyeran  en  nosotros,  entraríamos  a  for- 
mar parte  de  lo  razonable,  de  sus  verdades  científi- 
cas; nos  someterían  a  sus  experiencias  de  laborato- 
rio, tal  vez  quisieran  aprovecharse  de  nosotros  como 
del  vapor  y  de  la  electricidad,  del  teléfono  y  del  gra- 
mófono... ¡Horrible!...  ¡Horrible!...  Dejemos  la  duda, 
no  iluminemos  del  todo  la  noche  de  nuestros  miste- 
rios de  encanto...  ¿Fué  realidad?...  ¿Fué  sueño?...  En- 
tre realidades  y  sueños  va  pasando  la  vida,  va  pa- 
sando... De  nuestro  paso  por  vuestra  vida,  algo 
quedará  en  vuestras  almas  para  siempre:  una  luz  que 
ilumine  vuestra  noche...   ¡Los  que  lograsteis  por  un 
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amor  despertar  al  amor,  sed  muy  dichosos!  ¡Mirad! 
(Aparecen  en  el  fondo  unas  cunitas  y  un  árbol  de 
Noel  con  juguetes  jy  varios  niños  rodeándole  en  éxta- 
sis.) La  reina  de  las  hadas,  al  separarse  de  vosotros, 
como  las  hadas  buenas  de  los  cuentos,  sobre  la  cuna 
de  vuestros  hijos,  os  predice  todas  las  venturas  que 
de  mi  reino  puedo  enviaros;  yo  las  deseo  para  vues- 
tros hijos.  Y  contadles  como  un  cuento  más  este 
cuento  de  hadas.  En  ningún  mundo  mejor  queremos 
vivir  que  en  sus  almas,  el  alma  de  los  niños  y  el  alma 
de  los  que,  por  suerte  suya,  quieren  ser  siempre  ni- 
ños... ¡Adiós!...  Antes  de  separarnos,  las  manos  todos. 
(Todos  se  cogen  de  la  mano.)  Así,  como  en  ronda  de 
niños.  Vosotros  :  los  que  existís  en  la  realidad;  nos- 
otros, las  sombras  de  la  ilusión...  Y  cantemos...  ¡Can- 
temos como  niños  a  nuestra  Noche  Iluminada!... 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


CATÁLOGO 


OBRAS  ESTRENADAS  Y  PUBLICADAS 

DE 

D.  Jacinto  Benavente. 


El  nido  ajeno,  comedia  en  tres  actos. 

Gente  conocida,  comedia  en  cuatro  actos. 

El  marido  de  la  Téllez,  comedia  en  un  acto. 

De  alivio,  monólogo. 

Don  Juan,  comedia  en  cinco  actos.  (Traducción.) 

La  Farándula,  comedia  en  dos  actos. 

La  comida  de  las  fieras,  comedia  en  cuatro  actos. 

Cuento  de  amor,  comedia  en  tres  actos. 

Operación  quirúrgica,  comedia  en  un  acto. 

Despedida  cruel,  comedia  en  un  acto. 

La  gata  de  Angora,  comedia  en  cuatro  actos. 

Por  la  herida,  drama  en  un  acto. 

Modas,  saínete  en  un  acto. 

Lo  cursi,  comedia  en  tres  actos. 

Sin  querer,  boceto  en  un  acto. 

Sacrificios,  drama  en  tres  actos. 

La  Gobernadora,  comedia  en  tres  actos. 

Amor  de  amar,  comedia  en  dos  actos. 

El  primo  Román,  comedia  en  tres  actos. 

¡Libertad!,  comedia  en  tres  actos.  (Traducción.) 

El  tren  de  los  maridos,  comedia  en  dos  actos. 

Alma  triunfante,  comedia  en  tres  actos. 

El  automóvil,  comedia  en  dos  actos. 


La  noche  del  sábado,  comedia  en  cinco  cuadros. 

Los  favoritos,  comedia  en  un  acto. 

El  hombrecito,  comedia  en  tres  actos. 

Por  qué  se  ama,  comedia  en  un  acto. 

Al  natural,  comedia  en  dos  actos. 

La  casa  de  la  dicha,  comedia  en  un  acto. 

El  dragón  de  fuego,  drama  en  tres  actos. 

Bichélieu,  drama  en  cinco  actos.  (Traducción.) 

Mademoiselle  de  Belle-Isle,  comedia  en  cinco  actos.  (Traduc- 
ción.) 

La  princesa  Bebé,  comedia  en  cuatro  actos. 

«No  fumadores»,  chascarrillo  en  un  acto. 

Rosas  de  otoño,  comedia  en  tres  actos. 

Buena  boda,  comedia  en  tres  actos.  (Traducción.) 

El  susto  de  la  Condesa,  diálogo. 

Cuento  inmoral,  monólogo. 

Manon  Lescaut,  drama  en  seis  actos. 

Los  malhechores  del  bien,  comedia  en  dos  actos. 

Las  cigarras  hormigas,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

El  encanto  de  una  hora,  diálogo. 

Más  fuerte  que  el  amor,  drama  en  cuatro  actos. 

El  amor  asusta,  comedia  en  un  acto. 

Los  Buhos,  comedia  en  tres  actos. 

La  historia  de  Ótelo,  boceto  de  comedia  en  un  acto. 

Los  ojos  de  los  muertos,  drama  en  tres  actos. 

Abuela  y  nieta,  diálogo. 

Los  intereses  creados,  comedia  de  polichinelas  en  dos  actos 

Señora  ama,  comedia  en  tres  actos. 

El  marido  de  su  viuda,  comedia  en  un  acto. 

La  fuerza  bruta,  comedia  en  un  acto  y  dos  cuadros. 

Por  las  nubes,  comedia  en  dos  actos. 

La  escuela  de  las  princesas,  comedia  en  tres  actos. 

El  Príncipe  que  todo  lo  aprendió  en  los  libros,  comedia  en  dos 
actos. 

Ganarse  la  vida,  juguete  en  un  acto. 

El  nietecito,  entremés. 

La  señorita  se  aburre,  comedia  en  un  acto. 

La  losa  de  los  sueños,  comedia  en  dos  actos. 

La  Malquerida,  drama  en  tres  actos. 

El  Destino  manda,  drama  en  dos  actos. 

El  collar  de  estrellas,  comedia  en  cuatro  actos. 

La  propia  estimación,  comedia  en  tres  actos. 

Campo  de  armiño,  comedia  en  tres  actos. 


La  túnica  amarilla,  leyenda  china  en  tres  actos.  (Traducción.) 

La  ciudad  alegre  y  confiada,  comedia  en  un  prólogo  y  tres 
cuadros.  (Segunda  parte  de  Los  intereses  creados.) 

De  pequeñas  causas,  boceto  de  comedia  en  un  acto. 

El  mal  que  nos  hacen,  comedia  en  tres  actos. 

De  cerca,  comedia  en  un  acto. 

Los  cachorros,  comedia  en  tres  actos. 

Mefistófela,  comedia-opereta  en  tres  actos. 

La  Inmaculada  de  los  Dolores,  novela  escénica  en  cinco  cua- 
dros. 

La  ley  de  los  hijos,  comedia  en  tres  actos. 

Por  ser  con  todos  leal,  ser  para  todos  traidor,  drama  en  tres 
actos. 

La  Vestal  de  Occidente,  drama  en  cuatro  actos. 

La  honra  de  los  hombres,  comedia  en  dos  actos. 

El  Audaz,  adaptación  escénica  en  cinco  actos. 

La  Cenicienta,  comedia  de  magia  en  un  prólogo  y  tres  actos. 

una  señora,  novela  escénica  en  tres  actos. 

Una  pobre  mujer,  drama  en  tres  actos. 

Más  allá  de  la  muerte,  drama  en  tres  actos. 

Por  qué  se  quitó  Juan  de  la  bebida,  monólogo. 

Lecciones  de  buen  amor,  comedia  en  tres  actos. 

Un  par  de  botas,  comedia  en  un  acto. 

La  otra  honra,  comedia  en  tres  actos. 

La  virtud  sospechosa,  comedia  en  tres  actos. 

Nadie  sabe  lo  que  quiere  o  el  bailarín  y  el  trabajador,  humo- 
rada en  tres  actos. 

Alfilerazos,  comedia  en  tres  actos. 

Los  nuevos  yernos,  comedia  en  tres  actos. 

La  mariposa  que  voló  sobre  el  mar,  comedia  en  tres  actos. 

El  hijo  de  Polichinela,  comedia  en  un  prólogo  y  tres  actos. 

La  noche  iluminada,  comedia  de  magia  en  tres  actos  y  en 
prosa. 

ZARZUELAS 

Teatro  feminista,  un  acto,  música  de  Barbero. 
Viaje  de  instrucción,  un  acto,  música  de  Vives. 
La  Sobresalienta,  un  acto,  música  de  Chapi. 
La  copa  encantada,  un  acto,  música  de  Lleó. 
Todos  somos  unos,  un  acto,  música  de  Lleó. 
La  fuerza  bruta,  dos  actos,  música  de  Chaves. 


Precio:  2,50  pesetas. 


